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CELEBRACIÓN DE LAS PRIMERAS VÍSPERAS DEL I DOMINGO DE 

ADVIENTO 

HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI 
 

Basílica de San Pedro 

Domingo 1 de diciembre de 20071 

 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

El Adviento es, por excelencia, el tiempo de la esperanza. Cada año, esta actitud 

fundamental del espíritu se renueva en el corazón de los cristianos que, mientras se 

preparan para celebrar la gran fiesta del nacimiento de Cristo Salvador, reavivan la 

esperanza de su vuelta gloriosa al final de los tiempos. La primera parte del Adviento 

insiste precisamente en la parusía, la última venida del Señor. Las antífonas de estas 

primeras Vísperas, con diversos matices, están orientadas hacia esa perspectiva. La 

lectura breve, tomada de la primera carta de san Pablo a los Tesalonicenses (1 Ts 5, 23-

24) hace referencia explícita a la venida final de Cristo, usando precisamente el término 

griego parusía (v. 23). El Apóstol exhorta a los cristianos a ser irreprensibles, pero 

sobre todo los anima a confiar en Dios, que es «fiel» (v. 24) y no dejará de realizar la 

santificación en quienes correspondan a su gracia. 

Toda esta liturgia vespertina invita a la esperanza, indicando en el horizonte de la 

historia la luz del Salvador que viene: «Aquel día brillará una gran luz» (segunda 

antífona); «vendrá el Señor con toda su gloria» (tercera antífona); «su resplandor 

ilumina toda la tierra» (antífona del Magníficat). Esta luz, que proviene del futuro de 

Dios, ya se ha manifestado en la plenitud de los tiempos. Por eso nuestra esperanza no 

carece de fundamento, sino que se apoya en un acontecimiento que se sitúa en la 

historia y, al mismo tiempo, supera la historia: el acontecimiento constituido por Jesús 

de Nazaret. El evangelista san Juan aplica a Jesús el título de «luz»: es un título que 

pertenece a Dios. En efecto, en el Credo profesamos que Jesucristo es «Dios de Dios, 

Luz de Luz». 

Al tema de la esperanza he dedicado mi segunda encíclica, publicada ayer. Me alegra 

entregarla idealmente a toda la Iglesia en este primer domingo de Adviento a fin de 

que, durante la preparación para la santa Navidad, tanto las comunidades como los 

fieles individualmente puedan leerla y meditarla, de modo que redescubran la belleza 

y la profundidad de la esperanza cristiana. En efecto, la esperanza cristiana está 

inseparablemente unida al conocimiento del rostro de Dios, el rostro que Jesús, el Hijo 

unigénito, nos reveló con su encarnación, con su vida terrena y su predicación, y sobre 

todo con su muerte y resurrección. 

                                                           
1 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2007/documents/hf_ben-xvi_hom_20071201_vespri-
avvento.html  

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20071130_spe-salvi.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2007/documents/hf_ben-xvi_hom_20071201_vespri-avvento.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2007/documents/hf_ben-xvi_hom_20071201_vespri-avvento.html
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La esperanza verdadera y segura está fundamentada en la fe en Dios Amor, Padre 

misericordioso, que «tanto amó al mundo que le dio a su Hijo unigénito» (Jn 3, 16), 

para que los hombres, y con ellos todas las criaturas, puedan tener vida en abundancia 

(cf.Jn 10, 10). Por tanto, el Adviento es tiempo favorable para redescubrir una 

esperanza no vaga e ilusoria, sino cierta y fiable, por estar «anclada» en Cristo, Dios 

hecho hombre, roca de nuestra salvación. 

Como se puede apreciar en el Nuevo Testamento y en especial en las cartas de los 

Apóstoles, desde el inicio una nueva esperanza distinguió a los cristianos de las 

personas que vivían la religiosidad pagana. San Pablo, en su carta a los Efesios, les 

recuerda que, antes de abrazar la fe en Cristo, estaban «sin esperanza y sin Dios en este 

mundo» (Ef 2, 12). Esta expresión resulta sumamente actual para el paganismo de 

nuestros días: podemos referirla en particular al nihilismo contemporáneo, que corroe 

la esperanza en el corazón del hombre, induciéndolo a pensar que dentro de él y en 

torno a él reina la nada: nada antes del nacimiento y nada después de la muerte. 

En realidad, si falta Dios, falla la esperanza. Todo pierde sentido. Es como si faltara la 

dimensión de profundidad y todas las cosas se oscurecieran, privadas de su valor 

simbólico; como si no «destacaran» de la mera materialidad. Está en juego la relación 

entre la existencia aquí y ahora y lo que llamamos el «más allá». El más allá no es un 

lugar donde acabaremos después de la muerte, sino la realidad de Dios, la plenitud de 

vida a la que todo ser humano, por decirlo así, tiende. A esta espera del hombre Dios 

ha respondido en Cristo con el don de la esperanza. 

El hombre es la única criatura libre de decir sí o no a la eternidad, o sea, a Dios. El ser 

humano puede apagar en sí mismo la esperanza eliminando a Dios de su vida. ¿Cómo 

puede suceder esto? ¿Cómo puede acontecer que la criatura «hecha para Dios», 

íntimamente orientada a él, la más cercana al Eterno, pueda privarse de esta riqueza? 

Dios conoce el corazón del hombre. Sabe que quien lo rechaza no ha conocido su 

verdadero rostro; por eso no cesa de llamar a nuestra puerta, como humilde peregrino 

en busca de acogida. El Señor concede un nuevo tiempo a la humanidad precisamente 

para que todos puedan llegar a conocerlo. Este es también el sentido de un nuevo año 

litúrgico que comienza: es un don de Dios, el cual quiere revelarse de nuevo en el 

misterio de Cristo, mediante la Palabra y los sacramentos. 

Mediante la Iglesia quiere hablar a la humanidad y salvar a los hombres de hoy. Y lo 

hace saliendo a su encuentro, para «buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19, 10). 

Desde esta perspectiva, la celebración del Adviento es la respuesta de la Iglesia Esposa 

a la iniciativa continua de Dios Esposo, «que es, que era y que viene» (Ap 1, 8). A la 

humanidad, que ya no tiene tiempo para él, Dios le ofrece otro tiempo, un nuevo 

espacio para volver a entrar en sí misma, para ponerse de nuevo en camino, para volver 

a encontrar el sentido de la esperanza. 

He aquí el descubrimiento sorprendente: mi esperanza, nuestra esperanza, está 

precedida por la espera que Dios cultiva con respecto a nosotros. Sí, Dios nos ama y 

precisamente por eso espera que volvamos a él, que abramos nuestro corazón a su 

amor, que pongamos nuestra mano en la suya y recordemos que somos sus hijos. 
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Esta espera de Dios precede siempre a nuestra esperanza, exactamente como su amor 

nos abraza siempre primero (cf. 1 Jn 4, 10). En este sentido, la esperanza cristiana se 

llama «teologal»: Dios es su fuente, su apoyo y su término. ¡Qué gran consuelo nos da 

este misterio! Mi Creador ha puesto en mi espíritu un reflejo de su deseo de vida para 

todos. Cada hombre está llamado a esperar correspondiendo a lo que Dios espera de él. 

Por lo demás, la experiencia nos demuestra que eso es precisamente así. ¿Qué es lo que 

impulsa al mundo sino la confianza que Dios tiene en el hombre? Es una confianza que 

se refleja en el corazón de los pequeños, de los humildes, cuando a través de las 

dificultades y las pruebas se esfuerzan cada día por obrar de la mejor forma posible, 

por realizar un bien que parece pequeño, pero que a los ojos de Dios es muy grande: 

en la familia, en el lugar de trabajo, en la escuela, en los diversos ámbitos de la 

sociedad. La esperanza está indeleblemente escrita en el corazón del hombre, porque 

Dios nuestro Padre es vida, y estamos hechos para la vida eterna y bienaventurada. 

Todo niño que nace es signo de la confianza de Dios en el hombre y es una 

confirmación, al menos implícita, de la esperanza que el hombre alberga en un futuro 

abierto a la eternidad de Dios. A esta esperanza del hombre respondió Dios naciendo 

en el tiempo como un ser humano pequeño. San Agustín escribió: «De no haberse tu 

Verbo hecho carne y habitado entre nosotros, hubiéramos podido juzgarlo apartado de 

la naturaleza humana y desesperar de nosotros» (Confesiones X, 43, 69, citado en Spe 

salvi, 29). 

Dejémonos guiar ahora por Aquella que llevó en su corazón y en su seno al Verbo 

encarnado. ¡Oh María, Virgen de la espera y Madre de la esperanza, reaviva en toda la 

Iglesia el espíritu del Adviento, para que la humanidad entera se vuelva a poner en 

camino hacia Belén, donde vino y de nuevo vendrá a visitarnos el Sol que nace de lo 

alto (cf. Lc 1, 78), Cristo nuestro Dios! Amén. 

  

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20071130_spe-salvi.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20071130_spe-salvi.html


5 

 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI  

DURANTE EL REZO DE LAS PRIMERAS VÍSPERAS  

DEL PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO  
 

Sábado 26 de noviembre de 20052 

  

Queridos hermanos y hermanas:   

 

Con la celebración de las primeras Vísperas del primer domingo de Adviento iniciamos 

un nuevo Año litúrgico. Cantando juntos los salmos, hemos elevado nuestro corazón a 

Dios, poniéndonos en la actitud espiritual que caracteriza  este tiempo de 

gracia:  "vigilancia en la oración" y "júbilo en la alabanza" (cf. Misal romano, Prefacio 

II de Adviento). Siguiendo el ejemplo de María santísima, que nos enseña a vivir 

escuchando devotamente la palabra de Dios, meditemos sobre la breve lectura bíblica 

que se acaba de proclamar. Se trata de dos versículos que se encuentran al final de la 

primera carta de san Pablo a los Tesalonicenses (1 Ts 5, 23-24). El primero expresa el 

deseo del Apóstol para la comunidad; el segundo ofrece, por decirlo así, la garantía de 

su cumplimiento. El deseo es que cada uno sea santificado por Dios y se conserve 

irreprensible en toda su persona —"espíritu, alma y cuerpo"— hasta la venida final del 

Señor Jesús; la garantía de que esto va a suceder la ofrece la fidelidad de Dios mismo, 

que consumará la obra iniciada en los creyentes.  

Esta primera carta a los Tesalonicenses es la primera de todas las cartas de san Pablo, 

escrita probablemente en el año 51. En ella, aún más que en las otras, se siente latir el 

corazón ardiente del Apóstol, su amor paterno, es más, podríamos decir materno, por 

esta nueva comunidad; y también su gran preocupación de que no se apague la fe de 

esta Iglesia nueva, rodeada por un contexto cultural contrario a la fe en muchos 

aspectos. Así, san Pablo concluye su carta con un deseo, podríamos incluso decir, con 

una oración. El contenido de la oración, como hemos escuchado, es que sean santos e 

irreprensibles en el momento de la venida del Señor. La palabra central de esta oración 

es venida. Debemos preguntarnos qué significa venida del Señor. En griego esparusía, 

en latín adventus, adviento, venida. ¿Qué es esta venida? ¿Nos concierne o no?  

Para comprender el significado de esta palabra y, por tanto, de esta oración del Apóstol 

por esta comunidad y por las comunidades de todos los tiempos, también por nosotros, 

debemos contemplar a la persona gracias a la cual se realizó de modo único, singular, 

la venida del Señor:  la Virgen María. María pertenecía a la parte del pueblo de Israel 

que en el tiempo de Jesús esperaba con todo su corazón la venida del Salvador, y 

gracias a las palabras y a los gestos que nos narra el Evangelio podemos ver cómo ella 

vivía realmente según las palabras de los profetas. Esperaba con gran ilusión la venida 

del Señor, pero no podía imaginar cómo se realizaría esa venida. Quizá esperaba una 

venida en la gloria. Por eso, fue tan sorprendente para ella el momento en el que el 
                                                           
2 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2005/documents/hf_ben-xvi_hom_20051126_vespri-
avvento.html  

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2005/documents/hf_ben-xvi_hom_20051126_vespri-avvento.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2005/documents/hf_ben-xvi_hom_20051126_vespri-avvento.html
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arcángel Gabriel entró en su casa y le dijo que el Señor, el Salvador, quería encarnarse 

en ella, de ella, quería realizar su venida a través de ella. Podemos imaginar la 

conmoción de la Virgen. María, con un gran acto de fe y de obediencia, dijo "sí":  "He 

aquí la esclava del Señor". Así se convirtió en "morada" del Señor, en verdadero 

"templo" en el mundo y en "puerta" por la que el Señor entró en la tierra.  

Hemos dicho que esta venida del Señor es singular. Sin embargo, no sólo existe la 

última venida, al final de los tiempos. En cierto sentido, el Señor desea venir siempre 

a través de nosotros, y llama a la puerta de nuestro corazón:  ¿estás dispuesto a darme 

tu carne, tu tiempo, tu vida? Esta es la voz del Señor, que quiere entrar también en 

nuestro tiempo, quiere entrar en la historia humana a través de nosotros. Busca también 

una morada viva, nuestra vida personal. Esta es la venida del Señor. 

Esto es lo que queremos aprender de nuevo en el tiempo del Adviento: que el Señor 

pueda venir a través de nosotros.  

Por tanto, podemos decir que esta oración, este deseo expresado por el Apóstol, 

contiene una verdad fundamental, que trata de inculcar a los fieles de la comunidad 

fundada por él y que podemos resumir así:  Dios nos llama a la comunión consigo, que 

se realizará plenamente cuando vuelva Cristo, y él mismo se compromete a hacer que 

lleguemos preparados a ese encuentro final y decisivo. El futuro, por decirlo así, está 

contenido en el presente o, mejor aún, en la presencia de Dios mismo, de su amor 

indefectible, que no nos deja solos, que no nos abandona ni siquiera un instante, como 

un padre y una madre jamás dejan de acompañar a sus hijos en su camino de 

crecimiento.  

Ante Cristo que viene, el hombre se siente interpelado con todo su ser, que el Apóstol 

resume con los términos "espíritu, alma y cuerpo", indicando así a toda la persona 

humana, como unidad articulada en sus dimensiones somática, psíquica y espiritual. 

La santificación es don de Dios e iniciativa suya, pero el ser humano está llamado a 

corresponder con todo su ser, sin que nada de él quede excluido.  

Y es precisamente el Espíritu Santo, que formó a Jesús, hombre perfecto, en el seno de 

la Virgen, quien lleva a cabo en la persona humana el admirable proyecto de Dios, 

transformando ante todo el corazón y, desde este centro, todo el resto. Así, sucede que 

en cada persona se renueva toda la obra de la creación y de la redención, que Dios, 

Padre, Hijo y Espíritu Santo van realizando desde el inicio hasta el final del cosmos y 

de la historia. Y como en el centro de la historia de la humanidad está la primera venida 

de Cristo y, al final, su retorno glorioso, así toda existencia personal está llamada a 

confrontarse con él —de modo misterioso y multiforme— durante su peregrinación 

terrena, para encontrarse "en él" cuando vuelva.  

Que María santísima, Virgen fiel, nos guíe a hacer de este tiempo de Adviento y de 

todo el nuevo Año litúrgico un camino de auténtica santificación, para alabanza y gloria 

de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
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CELEBRACIÓN DE LAS PRIMERAS VÍSPERAS DEL I DOMINGO DE 

ADVIENTO 

HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI 

Basílica Vaticana 

Sábado 2 diciembre 20063 

  

Queridos hermanos y hermanas:  

La primera antífona de esta celebración vespertina se presenta como apertura del 

tiempo de Adviento y resuena como antífona de todo el Año litúrgico:  "Anunciad a 

todos los pueblos y decidles:  Mirad, Dios viene, nuestro Salvador". Al inicio de un 

nuevo ciclo anual, la liturgia invita a la Iglesia a renovar su anuncio a todos los pueblos 

y lo resume en dos palabras: "Dios viene". Esta expresión tan sintética contiene una 

fuerza de sugestión siempre nueva. 

Detengámonos un momento a reflexionar: no usa el pasado —Dios ha venido— ni el 

futuro, —Dios vendrá—, sino el presente:  "Dios viene". Como podemos comprobar, 

se trata de un presente continuo, es decir, de una acción que se realiza siempre: está 

ocurriendo, ocurre ahora y ocurrirá también en el futuro. En todo momento "Dios 

viene". 

El verbo "venir" se presenta como un verbo "teológico", incluso "teologal", porque 

dice algo que atañe a la naturaleza misma de Dios. Por tanto, anunciar que "Dios viene" 

significa anunciar simplemente a Dios mismo, a través de uno de sus rasgos esenciales 

y característicos: es el Dios-que-viene. 

El Adviento invita a los creyentes a tomar conciencia de esta verdad y a actuar 

coherentemente. Resuena como un llamamiento saludable que se repite con el paso de 

los días, de las semanas, de los meses: Despierta. Recuerda que Dios viene. No ayer, 

no mañana, sino hoy, ahora. El único verdadero Dios, "el Dios de Abraham, de Isaac y 

de Jacob" no es un Dios que está en el cielo, desinteresándose de nosotros y de nuestra 

historia, sino que es el Dios-que-viene. 

Es un Padre que nunca deja de pensar en nosotros y, respetando totalmente nuestra 

libertad, desea encontrarse con nosotros y visitarnos; quiere venir, vivir en medio de 

nosotros, permanecer en nosotros. Viene porque desea liberarnos del mal y de la 

muerte, de todo lo que impide nuestra verdadera felicidad, Dios viene a salvarnos. 

Los Padres de la Iglesia explican que la "venida" de Dios —continua y, por decirlo así, 

connatural con su mismo ser— se concentra en las dos principales venidas de Cristo, la 

de su encarnación y la de su vuelta gloriosa al fin de la historia (cf. San Cirilo de 

Jerusalén, Catequesis 15, 1: PG 33, 870). El tiempo de Adviento se desarrolla entre 

                                                           
3 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2006/documents/hf_ben-xvi_hom_20061202_i-vespri-
avvento.html  

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2006/documents/hf_ben-xvi_hom_20061202_i-vespri-avvento.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2006/documents/hf_ben-xvi_hom_20061202_i-vespri-avvento.html
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estos dos polos. En los primeros días se subraya la espera de la última venida del Señor, 

como lo demuestran también los textos de la celebración vespertina de hoy. 

En cambio, al acercarse la Navidad, prevalecerá la memoria del acontecimiento de 

Belén, para reconocer en él la "plenitud del tiempo". Entre estas dos venidas, 

"manifiestas", hay una tercera, que san Bernardo llama "intermedia" y "oculta":  se 

realiza en el alma de los creyentes y es una especie de "puente" entre la primera y la 

última. "En la primera —escribe san Bernardo—, Cristo fue nuestra redención; en la 

última se manifestará como nuestra vida; en esta es nuestro descanso y nuestro 

consuelo" (Discurso 5 sobre el Adviento, 1). 

Para la venida de Cristo que podríamos llamar "encarnación espiritual", el arquetipo 

siempre es María. Como la Virgen Madre llevó en su corazón al Verbo hecho carne, 

así cada una de las almas y toda la Iglesia están llamadas, en su peregrinación terrena, 

a esperar a Cristo que viene, y a acogerlo con fe y amor siempre renovados. 

Así la Liturgia del Adviento pone de relieve que la Iglesia da voz a esa espera de Dios 

profundamente inscrita en la historia de la humanidad, una espera a menudo sofocada 

y desviada hacia direcciones equivocadas. La Iglesia, cuerpo místicamente unido a 

Cristo cabeza, es sacramento, es decir, signo e instrumento eficaz también de esta 

espera de Dios. 

De una forma que sólo él conoce, la comunidad cristiana puede apresurar la venida 

final, ayudando a la humanidad a salir al encuentro del Señor que viene. Y lo hace ante 

todo, pero no sólo, con la oración. Las "obras buenas" son esenciales e inseparables de 

la oración, como recuerda la oración de este primer domingo de Adviento, con la que 

pedimos al Padre celestial que suscite en nosotros "el deseo de salir al encuentro de 

Cristo, que viene, acompañados por las buenas obras". 

Desde esta perspectiva, el Adviento es un tiempo muy apto para vivirlo en comunión 

con todos los que esperan en un mundo más justo y más fraterno, y que gracias a Dios 

son numerosos. En este compromiso por la justicia pueden unirse de algún modo 

hombres de cualquier nacionalidad y cultura, creyentes y no creyentes, pues todos 

albergan el mismo anhelo, aunque con motivaciones distintas, de un futuro de justicia 

y de paz. 

La paz es la meta a la que aspira la humanidad entera. Para los creyentes "paz" es uno 

de los nombres más bellos de Dios, que quiere el entendimiento entre todos sus hijos, 

como he recordado en mi peregrinación de los días pasados a Turquía. Un canto de paz 

resonó en los cielos cuando Dios se hizo hombre y nació de una mujer, en la plenitud 

de los tiempos (cf. Ga 4, 4). 

Así pues, comencemos este nuevo Adviento —tiempo que nos regala el Señor del 

tiempo— despertando en nuestros corazones la espera del Dios-que-viene y la 

esperanza de que su nombre sea santificado, de que venga su reino de justicia y de paz, 

y de que se haga su voluntad en la tierra como en el cielo. 

En esta espera dejémonos guiar por la Virgen María, Madre del Dios-que-viene, Madre 

de la esperanza, a quien celebraremos dentro de unos días como Inmaculada. Que ella 
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nos obtenga la gracia de ser santos e inmaculados en el amor cuando tenga lugar la 

venida de nuestro Señor Jesucristo, al cual, con el Padre y el Espíritu Santo, sea 

alabanza y gloria por los siglos de los siglos. 

Amén. 
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CELEBRACIÓN DE LAS PRIMERAS VÍSPERAS  

DEL I DOMINGO DE ADVIENTO 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDETTO XVI 

Basílica de San Pedro 

Sábado 29 de noviembre de 20084 

  

 

Queridos hermanos y hermanas: 

Con esta liturgia vespertina iniciamos el itinerario de un nuevo año litúrgico, entrando 

en el primero de los tiempos que lo componen: el Adviento. En la lectura bíblica que 

acabamos de escuchar, tomada de la primera carta a los Tesalonicenses, el apóstol san 

Pablo usa precisamente esta palabra: "venida", que en griego se dice parusia y en 

latín adventus (1 Ts 5, 23). Según la traducción común de este texto, san Pablo exhorta 

a los cristianos de Tesalónica a ser irreprensibles "hasta la venida" del Señor. Pero el 

texto original dice: "en la venida" (en te parusia), como si la venida del Señor no fuera 

un punto futuro del tiempo, sino un lugar espiritual en el que debemos caminar en el 

presente, durante la espera, y dentro del cual precisamente debemos conservarnos 

irreprensibles en todas las dimensiones personales. 

En efecto, es precisamente esto lo que vivimos en la liturgia: al celebrar los tiempos 

litúrgicos, actualizamos de tal modo el misterio —en este caso la venida del Señor— 

que, por decirlo así, podemos "caminar en ella" hacia su plena realización, hasta el fin 

de los tiempos, pero aprovechando ya su virtud santificadora, dado que los últimos 

tiempos ya han comenzado con la muerte y la resurrección de Cristo. 

La palabra que resume este estado particular, en el que se espera algo que debe 

manifestarse, pero que al mismo tiempo se vislumbra y se gusta por anticipado, es 

"esperanza". El Adviento es, por excelencia, el tiempo espiritual de la esperanza, y en 

él la Iglesia entera está llamada a convertirse en esperanza para ella y para el mundo. 

Todo el organismo espiritual del Cuerpo místico asume, por decirlo así, el "color" de 

la esperanza. Todo el pueblo de Dios se pone de nuevo en camino atraído por este 

misterio: nuestro Dios es "el Dios que viene" y nos invita a salir a su encuentro. 

¿De qué modo? Ante todo en la forma universal de la esperanza y la espera que es la 

oración, la cual encuentra su expresión eminente en los Salmos, palabras humanas en 

las que Dios mismo puso y pone continuamente la invocación de su venida en los labios 

y en el corazón de los creyentes. Por eso, reflexionemos unos momentos sobre los dos 

Salmos que acabamos de rezar y que son consecutivos también en el Libro bíblico: el 

141 y el 142, según la numeración judía. 

                                                           
4 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2008/documents/hf_ben-xvi_hom_20081129_vespri-
avvento.html  

http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2008/i_sunday_sp.htm
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2008/documents/hf_ben-xvi_hom_20081129_vespri-avvento.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2008/documents/hf_ben-xvi_hom_20081129_vespri-avvento.html
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"Señor, te estoy llamando, ven de prisa; escucha mi voz cuando te llamo. Suba mi 

oración como incienso en tu presencia, el alzar de mis manos como ofrenda de la tarde" 

(Sal 141, 1-2). Así comienza el primer salmo de las primeras Vísperas de la primera 

semana del Salterio: palabras que al inicio del Adviento adquieren un nuevo "color", 

porque el Espíritu Santo siempre las hace resonar nuevamente en nosotros, en la Iglesia 

que está en camino entre el tiempo de Dios y el tiempo de los hombres. 

"Señor, (...) ven de prisa" (v. 1). Es el grito de una persona que se siente en grave 

peligro, pero también es el grito de la Iglesia en medio de las múltiples asechanzas que 

la rodean, que amenazan su santidad, la integridad irreprensible de la que habla el 

apóstol san Pablo y que, en cambio, debe conservarse hasta la venida del Señor. Y en 

esta invocación resuena también el grito de todos los justos, de todos los que quieren 

resistir al mal, a las seducciones de un bienestar inicuo, de placeres que ofenden la 

dignidad humana y la condición de los pobres. 

Al inicio del Adviento la liturgia de la Iglesia hace suyo de nuevo este grito, y lo eleva 

a Dios "como incienso" (v. 2). En efecto, el ofrecimiento vespertino del incienso es 

símbolo de la oración que elevan los corazones dirigidos a Dios, al Altísimo, así como 

"el alzar de las manos como ofrenda de la tarde" (v. 2). En la Iglesia ya no se ofrecen 

sacrificios materiales, como acontecía también en el templo de Jerusalén, sino que se 

eleva la ofrenda espiritual de la oración, en unión con la de Jesucristo, que es al mismo 

tiempo Sacrificio y Sacerdote de la Alianza nueva y eterna. En el grito del Cuerpo 

místico reconocemos la voz misma de su Cabeza: el Hijo de Dios, que tomó sobre sí 

nuestras pruebas y nuestras tentaciones, para darnos la gracia de su victoria. 

Esta identificación de Cristo con el salmista es particularmente evidente en el segundo 

Salmo (142). Aquí, cada palabra, cada invocación hace pensar en Jesús, en su pasión, 

de modo especial en su oración al Padre en Getsemaní. En su primera venida, con la 

encarnación, el Hijo de Dios quiso compartir plenamente nuestra condición humana. 

Naturalmente, no compartió el pecado, pero por nuestra salvación sufrió todas sus 

consecuencias. Al rezar el Salmo 142, la Iglesia revive cada vez la gracia de esta 

compasión, de esta "venida" del Hijo de Dios en la angustia humana hasta tocar fondo. 

Así, el grito de esperanza del Adviento expresa, desde el inicio y del modo más fuerte, 

toda la gravedad de nuestro estado, nuestra extrema necesidad de salvación. Es como 

decir: esperamos al Señor no como una hermosa decoración para un mundo ya salvado, 

sino como único camino de liberación de un peligro mortal. Y nosotros sabemos que 

él mismo, el Liberador, tuvo que sufrir y morir para hacernos salir de esta prisión (cf. 

v. 8). 

En pocas palabras, estos dos Salmos nos previenen de cualquier tentación de evasión 

y de fuga de la realidad; nos preservan de una falsa esperanza, que tal vez quisiera 

entrar en el Adviento e ir hacia la Navidad olvidando nuestra dramática existencia 

personal y colectiva. En efecto, una esperanza fiable, no engañosa, no puede menos de 

ser una esperanza "pascual", como nos recuerda cada sábado por la tarde el cántico de 

la carta a los Filipenses, con el que alabamos a Cristo encarnado, crucificado, 

resucitado y Señor universal. 
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A él dirijamos nuestra mirada y nuestro corazón, en unión espiritual con la Virgen 

María, Nuestra Señora del Adviento. Pongamos nuestra mano en la suya y entremos 

con alegría en este nuevo tiempo de gracia que Dios regala a su Iglesia, para el bien de 

toda la humanidad. Como María, y con su ayuda materna, seamos dóciles a la acción 

del Espíritu Santo, para que el Dios de la paz nos santifique plenamente, y la Iglesia se 

convierta en signo e instrumento de esperanza para todos los hombres. 

Amén. 
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CELEBRACIÓN DE LAS PRIMERAS VÍSPERAS DE ADVIENTO 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

 

Sábado 28 de noviembre de 20095 

 

 

  

Queridos hermanos y hermanas: 

Con esta celebración vespertina entramos en el tiempo litúrgico del Adviento. En la 

lectura bíblica que acabamos de escuchar, tomada de la primera carta a los 

Tesalonicenses, el apóstol san Pablo nos invita a preparar la "venida de nuestro Señor 

Jesucristo" (1 Ts 5, 23) conservándonos sin mancha, con la gracia de Dios. San Pablo 

usa precisamente la palabra "venida", parousia, en latínadventus, de donde viene el 

término Adviento. 

Reflexionemos brevemente sobre el significado de esta palabra, que se puede traducir 

por "presencia", "llegada", "venida". En el lenguaje del mundo antiguo era un término 

técnico utilizado para indicar la llegada de un funcionario, la visita del rey o del 

emperador a una provincia. Pero podía indicar también la venida de la divinidad, que 

sale de su escondimiento para manifestarse con fuerza, o que se celebra presente en el 

culto. Los cristianos adoptaron la palabra "Adviento" para expresar su relación con 

Jesucristo: Jesús es el Rey, que ha entrado en esta pobre "provincia" denominada tierra 

para visitar a todos; invita a participar en la fiesta de su Adviento a todos los que creen 

en él, a todos los que creen en su presencia en la asamblea litúrgica. Con la 

palabraadventus se quería decir substancialmente: Dios está aquí, no se ha retirado del 

mundo, no nos ha dejado solos. Aunque no podamos verlo o tocarlo, como sucede con 

las realidades sensibles, él está aquí y viene a visitarnos de múltiples maneras. 

Por lo tanto, el significado de la expresión "Adviento" comprende también el 

de visitatio, que simplemente quiere decir "visita"; en este caso se trata de una visita 

de Dios: él entra en mi vida y quiere dirigirse a mí. En la vida cotidiana todos 

experimentamos que tenemos poco tiempo para el Señor y también poco tiempo para 

nosotros. Acabamos dejándonos absorber por el "hacer". ¿No es verdad que con 

frecuencia es precisamente la actividad lo que nos domina, la sociedad con sus 

múltiples intereses lo que monopoliza nuestra atención? ¿No es verdad que se dedica 

mucho tiempo al ocio y a todo tipo de diversiones? A veces las cosas nos "arrollan". 

El Adviento, este tiempo litúrgico fuerte que estamos comenzando, nos invita a 

detenernos, en silencio, para captar una presencia. Es una invitación a comprender que 

los acontecimientos de cada día son gestos que Dios nos dirige, signos de su atención 

por cada uno de nosotros. ¡Cuán a menudo nos hace percibir Dios un poco de su amor! 

                                                           
5 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091128_vespri-
avvento.html  

http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2009/index_sp.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091128_vespri-avvento.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091128_vespri-avvento.html
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Escribir —por decirlo así— un "diario interior" de este amor sería una tarea hermosa 

y saludable para nuestra vida. El Adviento nos invita y nos estimula a contemplar al 

Señor presente. La certeza de su presencia, ¿no debería ayudarnos a ver el mundo de 

otra manera? ¿No debería ayudarnos a considerar toda nuestra existencia como "visita", 

como un modo en que él puede venir a nosotros y estar cerca de nosotros, en cualquier 

situación? 

Otro elemento fundamental del Adviento es la espera, una espera que es al mismo 

tiempo esperanza. El Adviento nos impulsa a entender el sentido del tiempo y de la 

historia como "kairós", como ocasión propicia para nuestra salvación. Jesús explicó 

esta realidad misteriosa en muchas parábolas: en la narración de los siervos invitados 

a esperar el regreso de su dueño; en la parábola de las vírgenes que esperan al esposo; 

o en las de la siembra y la siega. En la vida, el hombre está constantemente a la espera: 

cuando es niño quiere crecer; cuando es adulto busca la realización y el éxito; cuando 

es de edad avanzada aspira al merecido descanso. Pero llega el momento en que 

descubre que ha esperado demasiado poco si, fuera de la profesión o de la posición 

social, no le queda nada más que esperar. La esperanza marca el camino de la 

humanidad, pero para los cristianos está animada por una certeza: el Señor está presente 

a lo largo de nuestra vida, nos acompaña y un día enjugará también nuestras lágrimas. 

Un día, no lejano, todo encontrará su cumplimiento en el reino de Dios, reino de justicia 

y de paz. 

Existen maneras muy distintas de esperar. Si el tiempo no está lleno de un presente 

cargado de sentido, la espera puede resultar insoportable; si se espera algo, pero en este 

momento no hay nada, es decir, si el presente está vacío, cada instante que pasa parece 

exageradamente largo, y la espera se transforma en un peso demasiado grande, porque 

el futuro es del todo incierto. En cambio, cuando el tiempo está cargado de sentido, y 

en cada instante percibimos algo específico y positivo, entonces la alegría de la espera 

hace más valioso el presente. Queridos hermanos y hermanas, vivamos intensamente 

el presente, donde ya nos alcanzan los dones del Señor, vivámoslo proyectados hacia 

el futuro, un futuro lleno de esperanza. De este modo, el Adviento cristiano es una 

ocasión para despertar de nuevo en nosotros el sentido verdadero de la espera, 

volviendo al corazón de nuestra fe, que es el misterio de Cristo, el Mesías esperado 

durante muchos siglos y que nació en la pobreza de Belén. Al venir entre nosotros, nos 

trajo y sigue ofreciéndonos el don de su amor y de su salvación. Presente entre nosotros, 

nos habla de muchas maneras: en la Sagrada Escritura, en el año litúrgico, en los santos, 

en los acontecimientos de la vida cotidiana, en toda la creación, que cambia de aspecto 

si detrás de ella se encuentra él o si está ofuscada por la niebla de un origen y un futuro 

inciertos. 

Nosotros podemos dirigirle la palabra, presentarle los sufrimientos que nos entristecen, 

la impaciencia y las preguntas que brotan de nuestro corazón. Estamos seguros de que 

nos escucha siempre. Y si Jesús está presente, ya no existe un tiempo sin sentido y 

vacío. Si él está presente, podemos seguir esperando incluso cuando los demás ya no 

pueden asegurarnos ningún apoyo, incluso cuando el presente está lleno de 

dificultades. 
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Queridos amigos, el Adviento es el tiempo de la presencia y de la espera de lo eterno. 

Precisamente por esta razón es, de modo especial, el tiempo de la alegría, de una alegría 

interiorizada, que ningún sufrimiento puede eliminar. La alegría por el hecho de que 

Dios se ha hecho niño. Esta alegría, invisiblemente presente en nosotros, nos alienta a 

caminar confiados. La Virgen María, por medio de la cual nos ha sido dado el Niño 

Jesús, es modelo y sostén de este íntimo gozo. Que ella, discípula fiel de su Hijo, nos 

obtenga la gracia de vivir este tiempo litúrgico vigilantes y activos en la espera. Amén. 
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CELEBRACIÓN DE LAS VÍSPERAS EN EL INICIO DEL TIEMPO DE 

ADVIENTO 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

Basílica Vaticana 

Sábado 27 de noviembre de 20106 

  

 

Queridos hermanos y hermanas: 

Con esta celebración vespertina, el Señor nos da la gracia y la alegría de abrir el nuevo 

Año litúrgico iniciando con su primera etapa: el Adviento, el período que conmemora 

la venida de Dios entre nosotros. Todo inicio lleva consigo una gracia particular, 

porque está bendecido por el Señor. En este Adviento se nos concederá, una vez más, 

experimentar la cercanía de Aquel que ha creado el mundo, que orienta la historia y 

que ha querido cuidar de nosotros hasta llegar al culmen de su condescendencia 

haciéndose hombre. Precisamente el misterio grande y fascinante del Dios con 

nosotros, es más, del Dios que se hace uno de nosotros, es lo que celebraremos en las 

próximas semanas caminando hacia la santa Navidad. Durante el tiempo de Adviento 

sentiremos que la Iglesia nos toma de la mano y, a imagen de María santísima, 

manifiesta su maternidad haciéndonos experimentar la espera gozosa de la venida del 

Señor, que nos abraza a todos en su amor que salva y consuela. 

Mientras nuestros corazones se disponen a la celebración anual del nacimiento de 

Cristo, la liturgia de la Iglesia orienta nuestra mirada hacia la meta definitiva: el 

encuentro con el Señor que vendrá en el esplendor de la gloria. Por eso nosotros que 

en cada Eucaristía «anunciamos su muerte, proclamamos su resurrección, a la espera 

de su venida», vigilamos en oración. La liturgia no se cansa de alentarnos y de 

sostenernos, poniendo en nuestros labios, en los días de Adviento, el grito con el cual 

se cierra toda la Sagrada Escritura, en la última página del Apocalipsis de san Juan: 

«¡Ven, Señor Jesús!» (22, 20). 

Queridos hermanos y hermanas, nuestro reunirnos aquí esta tarde para iniciar el camino 

del Adviento se enriquece con otro importante motivo: con toda la Iglesia, queremos 

celebrar solemnemente una vigilia de oración por la vida naciente. Deseo expresar mi 

agradecimiento a todos aquellos que se han adherido a esta invitación y a cuantos se 

dedican de modo específico a acoger y custodiar la vida humana en las distintas 

situaciones de fragilidad, especialmente en sus inicios y en sus primeros pasos. 

Precisamente el comienzo del Año litúrgico nos hace vivir nuevamente la espera de 

Dios que se hace carne en el seno de la Virgen María, de Dios que se hace pequeño, se 

hace niño; nos habla de la venida de un Dios cercano, que ha querido recorrer la vida 

del hombre, desde los comienzos, y esto para salvarla totalmente, en plenitud. Así, el 

                                                           
6 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2010/documents/hf_ben-xvi_hom_20101127_vespri-
avvento.html  

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2010/20101127.pdf
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2010/20101127.pdf
http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2010/index_sp.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2010/documents/hf_ben-xvi_hom_20101127_vespri-avvento.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2010/documents/hf_ben-xvi_hom_20101127_vespri-avvento.html
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misterio de la encarnación del Señor y el inicio de la vida humana están íntima y 

armónicamente conectados entre sí dentro del único designio salvífico de Dios, Señor 

de la vida de todos y de cada uno. La Encarnación nos revela con intensa luz y de modo 

sorprendente que toda vida humana tiene una dignidad altísima, incomparable. 

El hombre presenta una originalidad inconfundible respecto a todos los demás seres 

vivientes que pueblan la tierra. Se presenta como sujeto único y singular, dotado de 

inteligencia y voluntad libre, pero también compuesto de realidad material. Vive 

simultánea e inseparablemente en la dimensión espiritual y en la dimensión corporal. 

Lo sugiere también el texto de la primera carta a los Tesalonicenses que hemos 

proclamado: «Que él, el Dios de la paz —escribe san Pablo—, os santifique 

plenamente, y que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y el cuerpo, se conserve sin 

mancha hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo» (5, 23). Somos, por tanto, espíritu, 

alma y cuerpo. Somos parte de este mundo, vinculados a las posibilidades y a los 

límites de la condición material; al mismo tiempo, estamos abiertos a un horizonte 

infinito, somos capaces de dialogar con Dios y de acogerlo en nosotros. Actuamos en 

las realidades terrenas y a través de ellas podemos percibir la presencia de Dios y tender 

a él, verdad, bondad y belleza absoluta. Saboreamos fragmentos de vida y de felicidad 

y anhelamos la plenitud total. 

Dios nos ama de modo profundo, total, sin distinciones; nos llama a la amistad con él; 

nos hace partícipes de una realidad por encima de toda imaginación y de todo 

pensamiento y palabra: su misma vida divina. Con conmoción y gratitud tomamos 

conciencia del valor, de la dignidad incomparable de toda persona humana y de la gran 

responsabilidad que tenemos para con todos. «Cristo, el nuevo Adán —afirma el 

concilio Vaticano II— en la misma revelación del misterio del Padre y de su amor, 

manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su 

vocación... El Hijo de Dios, con su encarnación, se ha unido, en cierto modo, con todo 

hombre» (Gaudium et spes, 22). 

Creer en Jesucristo conlleva también tener una mirada nueva sobre el hombre, una 

mirada de confianza, de esperanza. Por lo demás, la experiencia misma y la recta razón 

muestran que el ser humano es un sujeto capaz de inteligencia y voluntad, 

autoconsciente y libre, irrepetible e insustituible, vértice de todas las realidades 

terrenas, que exige que se le reconozca como valor en sí mismo y merece ser escuchado 

siempre con respeto y amor. Tiene derecho a que no se le trate como a un objeto que 

poseer o como a algo que se puede manipular a placer, que no se le reduzca a puro 

instrumento en favor de otros o de sus intereses. La persona es un bien en sí misma y 

es preciso buscar siempre su desarrollo integral. 

El amor a todos, si es sincero, tiende espontáneamente a convertirse en atención 

preferente por los más débiles y los más pobres. En esta línea se sitúa la solicitud de la 

Iglesia por la vida naciente, la más frágil, la más amenazada por el egoísmo de los 

adultos y por el oscurecimiento de las conciencias. La Iglesia subraya continuamente 

lo que declaró el concilio Vaticano ii contra el aborto y toda violación de la vida 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
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naciente: «Se ha de proteger la vida con el máximo cuidado desde la concepción» (ib., 

n. 51). 

Hay tendencias culturales que tratan de anestesiar las conciencias con motivaciones 

presuntuosas. Respecto al embrión en el seno materno, la ciencia misma pone de 

relieve su autonomía capaz de interacción con la madre, la coordinación de los procesos 

biológicos, la continuidad del desarrollo, la creciente complejidad del organismo. No 

se trata de un cúmulo de material biológico, sino de un nuevo ser vivo, dinámico y 

maravillosamente ordenado, un nuevo individuo de la especie humana. Así fue Jesús 

en el seno de María; así fue para cada uno de nosotros, en el seno de nuestra madre. 

Con el antiguo autor cristiano Tertuliano, podemos afirmar: «Ya es un hombre aquel 

que lo será» (Apologético, IX, 8); no existe ninguna razón para no considerarlo persona 

desde su concepción. 

Lamentablemente, incluso después del nacimiento, la vida de los niños sigue estando 

expuesta al abandono, al hambre, a la miseria, a la enfermedad, a los abusos, a la 

violencia, a la explotación. Las múltiples violaciones de sus derechos, que se cometen 

en el mundo, hieren dolorosamente la conciencia de todo hombre de buena voluntad. 

Frente al triste panorama de las injusticias cometidas contra la vida del hombre, antes 

y después del nacimiento, hago mío el apremiante llamamiento del Papa Juan Pablo II 

a la responsabilidad de todos y de cada uno: « ¡Respeta, defiende, ama y sirve a la vida, 

a toda vida humana! Sólo siguiendo este camino encontrarás justicia, desarrollo, 

libertad verdadera, paz y felicidad» (Evangelium vitae, 5). Exhorto a los protagonistas 

de la política, de la economía y de la comunicación social a hacer cuanto esté dentro 

de sus posibilidades para promover una cultura siempre respetuosa de la vida humana, 

para procurar condiciones favorables y redes de sostén a la acogida y al desarrollo de 

ella. 

A la Virgen María, que acogió al Hijo de Dios hecho hombre con su fe, con su seno 

materno, con atenta solicitud, con el acompañamiento solidario y vibrante de amor, 

encomendamos la oración y el empeño en favor de la vida naciente. Lo hacemos en la 

liturgia —que es el lugar donde vivimos la verdad y donde la verdad vive con 

nosotros— adorando la divina Eucaristía, en la que contemplamos el Cuerpo de Cristo, 

ese Cuerpo que tomó carne de María por obra del Espíritu Santo, y de ella nació en 

Belén, para nuestra salvación. Ave, verum Corpus, natum de Maria Virgine! 

  

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_25031995_evangelium-vitae.html
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I DOMINGO DE ADVIENTO 

PRIMERAS VÍSPERAS  

PRESIDIDAS POR EL SANTO PADRE  

BENEDICTO XVI 

ENCUENTRO CON LOS UNIVERSITARIOS DE LOS ATENEOS ROMANOS  

Y DE LAS UNIVERSIDADES PONTIFICIAS 

HOMILÍA 

Basílica Vaticana 

Sábado 1 de diciembre de 20127 

  

 

«El que os llama es fiel» (1 Ts 5, 24). 

Queridos amigos universitarios: 

Las palabras del apóstol Pablo nos guían para captar el verdadero significado del Año 

litúrgico, que esta tarde comenzamos juntos con el rezo de las primeras Vísperas de 

Adviento. Todo el camino del año de la Iglesia está orientado a descubrir y a vivir la 

fidelidad del Dios de Jesucristo que en la cueva de Belén se nos presentará, una vez 

más, con el rostro de un niño. Toda la historia de la salvación es un itinerario de amor, 

de misericordia y de benevolencia: desde la creación hasta la liberación del pueblo de 

Israel de la esclavitud de Egipto, desde el don de la Ley en el Sinaí hasta el regreso a 

la patria de la esclavitud babilónica. El Dios de Abraham, de Isaac, de Jacob ha sido 

siempre el Dios cercano, que jamás ha abandonado a su pueblo. Muchas veces ha 

sufrido con tristeza su infidelidad y esperado con paciencia su regreso, siempre en la 

libertad de un amor que precede y sostiene al amado, atento a su dignidad y a sus 

expectativas más profundas. 

Dios no se ha encerrado en su Cielo, sino que se ha inclinado sobre las vicisitudes del 

hombre: un misterio grande que llega a superar toda espera posible. Dios entra en el 

tiempo del hombre del modo más impensable: haciéndose niño y recorriendo las etapas 

de la vida humana, para que toda nuestra existencia, espíritu, alma y cuerpo —como 

nos ha recordado san Pablo— pueda conservarse irreprensible y ser elevada a las 

alturas de Dios. Y todo esto lo hace por su amor fiel a la humanidad. El amor, cuando 

es verdadero, tiende por su naturaleza al bien del otro, al mayor bien posible, y no se 

limita a respetar simplemente los compromisos de amistad asumidos, sino que va más 

allá, sin cálculo ni medida. Es precisamente lo que ha realizado el Dios vivo y 

verdadero, cuyo misterio profundo nos lo revelan las palabras de san Juan: «Dios es 

amor» (1 Jn 4, 8. 16). Este Dios en Jesús de Nazaret asume en sí toda la humanidad, 

toda la historia de la humanidad, y le da un viraje nuevo, decisivo, hacia un nuevo ser 

                                                           
7 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20121201_vespri-
avvento.html  

http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2012/index_sp.html
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2012/20121201.pdf
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2012/20121201.pdf
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2012/20121201.pdf
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20121201_vespri-avvento.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20121201_vespri-avvento.html
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persona humana, caracterizado por el ser generado por Dios y por el tender hacia Él 

(cf. La infancia de Jesús, ed. Planeta 2012, p. 19). 

Queridos jóvenes, ilustres rectores y profesores, es para mí motivo de gran alegría 

compartir estas reflexiones con vosotros, que representáis el mundo universitario 

romano, en el que confluyen, si bien en sus identidades específicas, las universidades 

estatales y privadas de Roma y las instituciones pontificias que desde hace tantos años 

caminan juntas dando testimonio vivo de un fecundo diálogo y de colaboración entre 

los diversos saberes y la teología. Saludo y agradezco al cardenal prefecto de la 

Congregación para la educación católica, al rector de la Universidad de Roma «Foro 

Italico» y a vuestra representante las palabras que me han dirigido en nombre de todos. 

Saludo con profunda cordialidad al cardenal vicario y al ministro de la Educación, de 

la Universidad y de la Investigación, así como a las diversas autoridades académicas 

presentes. 

Con especial afecto os saludo a vosotros, queridos jóvenes universitarios de los ateneos 

romanos, que habéis renovado vuestra profesión de fe ante la tumba del apóstol Pedro. 

Estáis viviendo el tiempo de preparación para las grandes elecciones de vuestra vida y 

para el servicio en la Iglesia y en la sociedad. Esta tarde podéis experimentar que no 

estáis solos: están con vosotros los profesores, los capellanes universitarios, los 

animadores de los colegios. ¡El Papa está con vosotros! Y, sobre todo, estáis insertados 

en la gran comunidad académica romana, en la que es posible caminar en la oración, 

en la investigación, en la confrontación, en el testimonio del Evangelio. Es un don 

valioso para vuestra vida; sabed verlo como un signo de la fidelidad de Dios, que os 

ofrece ocasiones para conformar vuestra existencia a la de Cristo, para dejaros 

santificar por Él hasta la perfección (cf. 1 Ts 5, 23). El año litúrgico que iniciamos con 

estas Vísperas será también para vosotros el camino en el que una vez más reviviréis 

el misterio de esta fidelidad de Dios, sobre la que estáis llamados a fundar, como sobre 

una roca segura, vuestra vida. Celebrando y viviendo con toda la Iglesia este itinerario 

de fe, experimentaréis que Jesucristo es el único Señor del cosmos y de la historia, sin 

el cual toda construcción humana corre el riesgo de frustrarse en la nada. La liturgia, 

vivida en su verdadero espíritu, es siempre la escuela fundamental para vivir la fe 

cristiana, una fe «teologal», que os implica en todo vuestro ser —espíritu, alma y 

cuerpo— para convertiros en piedras vivas en la construcción de la Iglesia y en 

colaboradores de la nueva evangelización. En la Eucaristía, de modo particular, el Dios 

vivo se hace tan cercano que se convierte en alimento que sostiene el camino, presencia 

que transforma con el fuego de su amor. 

Queridos amigos, vivimos en un contexto en el que a menudo encontramos la 

indiferencia hacia Dios. Pero pienso que en lo profundo de cuantos viven la lejanía de 

Dios —también entre vuestros coetáneos— hay una nostalgia interior de infinito, de 

trascendencia. Vosotros tenéis la misión de testimoniar en las aulas universitarias al 

Dios cercano, que se manifiesta también en la búsqueda de la verdad, alma de todo 

compromiso intelectual. A este propósito expreso mi complacencia y mi aliento por el 

programa de pastoral universitaria con el título: «El Padre lo vio de lejos. El hoy del 

hombre, el hoy de Dios», propuesto por la Oficina de pastoral universitaria del 
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Vicariato de Roma. La fe es la puerta que Dios abre en nuestra vida para conducirnos 

al encuentro con Cristo, en quien el hoy del hombre se encuentra con el hoy de Dios. 

La fe cristiana no es adhesión a un dios genérico o indefinido, sino al Dios vivo que en 

Jesucristo, Verbo hecho carne, ha entrado en nuestra historia y se ha revelado como el 

Redentor del hombre. Creer significa confiar la propia vida a Aquel que es el único que 

puede darle plenitud en el tiempo y abrirla a una esperanza más allá del tiempo. 

Reflexionar sobre la fe, en este Año de la fe, es la invitación que deseo dirigir a toda la 

comunidad académica de Roma. El diálogo continuo entre las universidades estatales 

o privadas y las universidades pontificias permite esperar una presencia cada vez más 

significativa de la Iglesia en el ámbito de la cultura no sólo romana sino también 

italiana e internacional. Las Semanas culturales y el Simposio internacional de los 

profesores, que se celebrará el próximo junio, serán un ejemplo de esta experiencia que 

espero pueda realizarse en todas las ciudades universitarias donde hay ateneos 

estatales, privados y pontificios. 

Queridos amigos, «el que os llama es fiel, y Él lo realizará» (1 Ts 5, 24); hará de 

vosotros anunciadores de su presencia. En la oración de esta tarde encaminémonos 

idealmente hacia la cueva de Belén para gustar la verdadera alegría de la Navidad: la 

alegría de acoger en el centro de nuestra vida, a ejemplo de la Virgen María y de san 

José, a ese Niño que nos recuerda que los ojos de Dios están abiertos sobre el mundo 

y sobre todo hombre (cf. Zc 12, 4). ¡Los ojos de Dios están abiertos sobre nosotros 

porque Él es fiel a su amor! Sólo esta certeza puede conducir a la humanidad hacia 

metas de paz y de prosperidad, en este momento histórico delicado y complejo. 

También la próxima Jornada mundial de la juventud en Río de Janeiro será para 

vosotros, jóvenes universitarios, una gran ocasión para manifestar la fecundidad 

histórica de la fidelidad de Dios, brindando vuestro testimonio y vuestro compromiso 

para la renovación moral y social del mundo. La entrega del icono de María Sedes 

Sapientiae a la delegación universitaria brasileña por parte de la Capellanía 

universitaria de «Roma Tre», que este año celebra su veintenario, es un signo de este 

compromiso común vuestro, jóvenes universitarios de Roma. 

A María, Trono de Sabiduría, os encomiendo a todos vosotros y a vuestros seres 

queridos; el estudio, la enseñanza, la vida de los ateneos; especialmente, el itinerario 

de formación y de testimonio en este Año de la fe. Que las lámparas que llevaréis a 

vuestras capellanías estén siempre alimentadas por vuestra fe humilde pero plena de 

adoración, para que cada uno de vosotros sea una luz de esperanza y de paz en el 

ambiente universitario. Amén. 

  

http://www.vatican.va/special/annus_fidei/index_sp.htm
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BENEDICTO XVI 

ÁNGELUS 

Primer domingo de Adviento,  

29 de noviembre de 20098 

  

Queridos hermanos y hermanas: 

 

Este domingo iniciamos, por gracia de Dios, un nuevo Año litúrgico, que se abre 

naturalmente con el Adviento, tiempo de preparación para el nacimiento del Señor. El 

concilio Vaticano II, en la constitución sobre la liturgia, afirma que la Iglesia "en el 

ciclo del año desarrolla todo el misterio de Cristo, desde la Encarnación y la Navidad 

hasta la Ascensión, el día de Pentecostés y la expectativa de la feliz esperanza y venida 

del Señor". De esta manera, "al conmemorar los misterios de la Redención, abre la 

riqueza del poder santificador y de los méritos de su Señor, de modo que se los hace 

presentes en cierto modo, durante todo tiempo, a los fieles para que los alcancen y se 

llenen de la gracia de la salvación" (Sacrosanctum Concilium, 102). El Concilio insiste 

en que el centro de la liturgia es Cristo, como el sol en torno al cual, al estilo de los 

planetas, giran la santísima Virgen María —la más cercana— y luego los mártires y 

los demás santos que "cantan la perfecta alabanza a Dios en el cielo e interceden por 

nosotros" (ib., 104). 

Esta es la realidad del Año litúrgico vista, por decirlo así, "desde la perspectiva de 

Dios". Y, desde la perspectiva del hombre, de la historia y de la sociedad, ¿qué 

importancia puede tener? La respuesta nos la sugiere precisamente el camino del 

Adviento, que hoy emprendemos. El mundo contemporáneo necesita sobre todo 

esperanza: la necesitan los pueblos en vías de desarrollo, pero también los 

económicamente desarrollados. Cada vez caemos más en la cuenta de que nos 

encontramos en una misma barca y debemos salvarnos todos juntos. Sobre todo al ver 

derrumbarse tantas falsas seguridades, nos damos cuenta de que necesitamos una 

esperanza fiable, y esta sólo se encuentra en Cristo, quien, como dice la Carta a los 

Hebreos, "es el mismo ayer, hoy y siempre" (Hb 13, 8). El Señor Jesús vino en el 

pasado, viene en el presente y vendrá en el futuro. Abraza todas las dimensiones del 

tiempo, porque ha muerto y resucitado, es "el Viviente" y, compartiendo nuestra 

precariedad humana, permanece para siempre y nos ofrece la estabilidad misma de 

Dios. Es "carne" como nosotros y es "roca" como Dios. Quien anhela la libertad, la 

justicia y la paz puede cobrar ánimo y levantar la cabeza, porque se acerca la liberación 

en Cristo (cf. Lc 21, 28), como leemos en el Evangelio de hoy. Así pues, podemos 

afirmar que Jesucristo no sólo atañe a los cristianos, o sólo a los creyentes, sino a todos 

los hombres, porque él, que es el centro de la fe, es también el fundamento de la 

esperanza. Y todo ser humano necesita constantemente la esperanza. 

                                                           
8 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2009/documents/hf_ben-xvi_ang_20091129.html  

http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2009/index_sp.html#I_DOMINGO_DE_ADVIENTO
http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2009/index_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2009/documents/hf_ben-xvi_ang_20091129.html
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Queridos hermanos y hermanas, la Virgen María encarna plenamente la humanidad 

que vive en la esperanza basada en la fe en el Dios vivo. Ella es la Virgen del Adviento: 

está bien arraigada en el presente, en el "hoy" de la salvación; en su corazón recoge 

todas las promesas pasadas y se proyecta al cumplimiento futuro. Sigamos su ejemplo, 

para entrar de verdad en este tiempo de gracia y acoger, con alegría y responsabilidad, 

la venida de Dios a nuestra historia personal y social.  
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SANTA MISA CON LOS MIEMBROS  

DE LA COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

Capilla Paulina 

Martes 1 de diciembre de 20099 

  

Queridos hermanos y hermanas: 

Las palabras del Señor que acabamos de escuchar en el pasaje evangélico son un 

desafío para nosotros, los teólogos, o quizá sería mejor decir una invitación a un 

examen de conciencia: ¿Qué es la teología? ¿Qué somos nosotros, los teólogos? ¿Cómo 

hacer bien teología? Hemos escuchado que el Señor alaba al Padre porque ha ocultado 

el gran misterio del Hijo, el misterio trinitario, el misterio cristológico, a los sabios y a 

los doctos —ellos no lo han conocido—, y se lo ha revelado a los pequeños, a 

los nèpioi, a los que no son doctos, a los que no tienen una amplia cultura. A ellos se 

les ha revelado este gran misterio. 

Con estas palabras el Señor describe sencillamente un hecho de su vida; un hecho que 

comienza ya en tiempos de su nacimiento, cuando los Magos de Oriente preguntan a 

los competentes, a los escribas, a los exegetas, cuál es el lugar del nacimiento del 

Salvador, del Rey de Israel. Los escribas lo saben porque son grandes especialistas; 

pueden decir en seguida dónde va a nacer el Mesías: en Belén. Pero no se sienten 

invitados a ir: para ellos se queda en un conocimiento académico, que no afecta a su 

vida; se quedan fuera. Pueden dar informaciones, pero la información no se convierte 

en formación para su propia vida. 

Más tarde, durante toda la vida pública del Señor nos encontramos con lo mismo. A 

los doctos les resulta imposible comprender que este hombre no docto, galileo, pueda 

ser realmente el Hijo de Dios. Para ellos es inaceptable que Dios, el grande, el único, 

el Dios del cielo y de la tierra, pueda estar presente en ese hombre. Lo saben todo, 

conocen también Isaías 53, todas las grandes profecías, pero el misterio sigue oculto. 

En cambio, es revelado a los pequeños, desde la Virgen María hasta los pescadores del 

lago de Galilea. Ellos lo conocen, como lo conoce el centurión romano al pie de la 

cruz: este es el Hijo de Dios. 

Los hechos esenciales de la vida de Jesús no pertenecen sólo al pasado, sino que están 

presentes, de distintos modos, en todas las generaciones. También en nuestro tiempo, 

en los últimos doscientos años, observamos lo mismo. Hay grandes doctos, grandes 

especialistas, grandes teólogos, maestros de la fe, que nos han enseñado muchas cosas. 

Han penetrado en los detalles de la Sagrada Escritura, de la historia de la salvación, 

pero no han podido ver el misterio mismo, el núcleo verdadero: que Jesús era realmente 

Hijo de Dios, que el Dios trinitario entra en nuestra historia, en un momento histórico 

determinado, en un hombre como nosotros. Lo esencial ha quedado oculto. Sería fácil 

                                                           
9 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091201_cti.html  

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091201_cti.html
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citar grandes nombres de la historia de la teología de estos doscientos años, de los 

cuales hemos aprendido mucho, pero a los ojos de su corazón el misterio no se ha 

abierto. 

En cambio, también en nuestro tiempo están los pequeños que han conocido ese 

misterio. Pensemos en santa Bernardita Soubirous; en santa Teresa de Lisieux, con su 

nueva lectura de la Biblia "no científica", pero que entra en el corazón de la Sagrada 

Escritura; y en los santos y beatos de nuestro tiempo: santa Josefina Bakhita, la beata 

Teresa de Calcuta, san Damián de Veuster. Podríamos citar muchísimos. 

De todo esto surge la pregunta: ¿Por qué es así? ¿Acaso el cristianismo es la religión 

de los necios, de las personas sin cultura, sin formación? ¿Se apaga la fe donde se 

despierta la razón? ¿Cómo se explica esto? Quizá debemos mirar una vez más la 

historia. Es verdad lo que Jesús ha dicho, lo que se puede observar en todos los siglos. 

Sin embargo, hay una "especie" de pequeños que también son doctos. Al pie de la cruz 

está la Virgen María, la humilde esclava de Dios y la gran mujer iluminada por Dios. 

Y también está Juan, pescador del lago de Galilea, pero es el Juan que la Iglesia con 

razón denominará "el teólogo", porque realmente supo ver el misterio de Dios y 

anunciarlo: con ojo de águila entró en la luz inaccesible del misterio divino. Así, 

también después de su resurrección, el Señor, en el camino de Damasco, toca el corazón 

de Saulo, que es uno de los doctos que no ven. Él mismo, en la primera carta a Timoteo, 

se define "ignorante" en ese tiempo, a pesar de su ciencia. Pero el Resucitado lo toca: 

se queda ciego y, al mismo tiempo, se convierte realmente en vidente, comienza a ver. 

El gran docto se hace pequeño y precisamente por eso ve la necedad de Dios que es 

sabiduría, sabiduría que supera todas las sabidurías humanas. 

Podríamos seguir leyendo toda la historia de este modo. Hago sólo otra observación. 

Estos doctos sabios, sofòi y sinetòi, en la primera lectura aparecen de otro modo. 

Aquí sofia y sínesis son dones del Espíritu Santo que descansan sobre el Mesías, sobre 

Cristo. ¿Qué significa esto? Que hay dos usos de la razón y dos modos de ser sabios o 

pequeños. Hay un modo de usar la razón que es autónomo, que se pone por encima de 

Dios, en toda la gama de las ciencias, comenzando por las naturales, donde se 

universaliza un método adecuado para la investigación de la materia: en este método 

Dios no entra y, por lo tanto, Dios no existe. Y así, por último, sucede también en 

teología: se pesca en las aguas de la Sagrada Escritura con una red que permite coger 

sólo peces de una determinada medida y todo lo que excede esa medida no entra en la 

red y, por lo tanto, no puede existir. De este modo, el gran misterio de Jesús, del Hijo 

que se hizo hombre, se reduce a un Jesús histórico: una figura trágica, un fantasma sin 

carne y hueso, un hombre que se quedó en el sepulcro, se corrompió y es realmente un 

muerto. El método sabe "captar" determinados peces, pero excluye el gran misterio, 

porque el hombre se pone a sí mismo como medida: tiene esta soberbia, que al mismo 

tiempo es una gran necedad, porque absolutiza algunos métodos no adecuados para las 

grandes realidades; entra en el espíritu académico que hemos visto en los escribas, que 

responden a los Reyes magos: no me afecta; sigo encerrado en mi existencia, que no 

se toca. Es la especialización que ve todos los detalles, pero ya no ve la totalidad. 

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_doc_20031019_madre-teresa_sp.html
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_doc_20031019_madre-teresa_sp.html
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/2009/ns_lit_doc_20091011_de-veuster_sp.html
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Y está el otro modo de usar la razón, de ser sabios: el del hombre que reconoce quién 

es; reconoce su medida y la grandeza de Dios, abriéndose con humildad a la novedad 

de la acción de Dios. Así, precisamente aceptando su propia pequeñez, haciéndose 

pequeño como es realmente, llega a la verdad. De este modo, también la razón puede 

expresar todas sus posibilidades, no se apaga, sino que se ensancha, se hace más 

grande. Se trata de otra sofìa y sìnesis, que no excluye del misterio, sino que es 

comunión con el Señor en el que descansan sabiduría y conocimiento íntimo, y su 

verdad. 

En este momento pidamos al Señor que nos conceda la verdadera humildad; que nos 

dé la gracia de ser pequeños para poder ser realmente sabios; que nos ilumine; que nos 

haga ver su misterio de la alegría del Espíritu Santo; y que nos ayude a ser verdaderos 

teólogos, que pueden anunciar su misterio porque han sido tocados en la profundidad 

de su corazón, de su existencia. Amén. 
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BENEDETTO XVI 

ÁNGELUS 

II Domingo de Adviento, Plaza de San Pedro 

6 de diciembre de 200910 

 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

En este segundo domingo de Adviento, la liturgia propone el pasaje evangélico en el 

que san Lucas, por decirlo así, prepara  la  escena en la que Jesús está a punto de 

aparecer para comenzar su misión pública (cf. Lc 3, 1-6). El evangelista destaca la 

figura de Juan el Bautista, que fue el precursor del Mesías, y traza con gran 

precisión  las coordenadas espacio-temporales de su predicación. San Lucas 

escribe:"En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo Poncio Pilato 

procurador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de 

Iturea y de Traconítida, y Lisanias tetrarca de Abilene; en el pontificado de Anás y 

Caifás, fue dirigida la palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el desierto" (Lc 3, 1-

2). Dos cosas atraen nuestra atención. La primera es la abundancia de referencias a 

todas las autoridades políticas y religiosas de Palestina en los años 27 y 28 d.C. 

Evidentemente, el evangelista quiere mostrar a quien lee o escucha que el Evangelio 

no es una leyenda, sino la narración de una historia real; que Jesús de Nazaret es un 

personaje histórico que se inserta en ese contexto determinado. El segundo elemento 

digno de destacarse es que, después de esta amplia introducción histórica, el sujeto es 

"la Palabra de Dios", presentada como una fuerza que desciende de lo alto y se posa 

sobre Juan el Bautista. 

Mañana celebraremos la memoria litúrgica de san Ambrosio, el gran obispo de Milán. 

Tomo de él un comentario a este texto evangélico: "El Hijo de Dios —escribe—, antes 

de reunir a la Iglesia, actúa ante todo en su humilde siervo. Por esto, san Lucas dice 

bien que la palabra de Dios descendió sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto, 

porque la Iglesia no tiene su origen en los hombres sino en la Palabra" (Expos. del 

Evangelio de Lucas 2, 67). Así pues, este es el significado: la Palabra de Dios es el 

sujeto que mueve la historia, inspira a los profetas, prepara el camino del Mesías y 

convoca a la Iglesia. Jesús mismo es la Palabra divina que se hizo carne en el seno 

virginal de María: en él Dios se ha revelado plenamente, nos ha dicho y dado todo, 

abriéndonos los tesoros de su verdad y de su misericordia. San Ambrosio prosigue en 

su comentario:"Descendió, por tanto, la Palabra, para que la tierra, que antes era un 

desierto, diera sus frutos para nosotros" (ib.). 

Queridos amigos, la flor más hermosa que ha brotado de la Palabra de Dios es la Virgen 

María. Ella es la primicia de la Iglesia, jardín de Dios en la tierra. Pero, mientras que 

María es la Inmaculada —así la celebraremos pasado mañana—, la Iglesia necesita 

                                                           
10 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2009/documents/hf_ben-xvi_ang_20091206.html  

http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2009/index_sp.html#II_DOMINGO_DE_ADVIENTO
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2009/documents/hf_ben-xvi_ang_20091206.html
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purificarse continuamente, porque el pecado amenaza a todos sus miembros. En la 

Iglesia se libra siempre un combate entre el desierto y el jardín, entre el pecado que 

aridece la tierra y la gracia que la irriga para que produzca frutos abundantes de 

santidad. Pidamos, por lo tanto, a la Madre del Señor que nos ayude en este tiempo de 

Adviento a "enderezar" nuestros caminos, dejándonos guiar por la Palabra de Dios. 
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HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI  

DURANTE LA SOLEMNE CONCELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  

EN LA BASÍLICA DE SAN PEDRO  

 

Jueves 8 de diciembre de 200511 

 

 

Queridos hermanos en el episcopado y en el sacerdocio;  

queridos hermanos y hermanas:   

 

 

Hace cuarenta años, el 8 de diciembre de 1965, en la plaza de San Pedro, junto a esta 

basílica, el Papa Pablo VI concluyó solemnemente el concilio Vaticano II. Había sido 

inaugurado, por decisión de Juan XXIII, el 11 de octubre de 1962, entonces fiesta de 

la Maternidad de María, y concluyó el día de la Inmaculada. Un marco mariano rodea 

al Concilio. En realidad, es mucho más que un marco: es una orientación de todo su 

camino. Nos remite, como remitía entonces a los padres del Concilio, a la imagen de 

la Virgen que escucha, que vive de la palabra de Dios, que guarda en su corazón las 

palabras que le vienen de Dios y, uniéndolas como en un mosaico, aprende a 

comprenderlas (cf. Lc 2, 19. 51); nos remite a la gran creyente que, llena de confianza, 

se pone en las manos de Dios, abandonándose a su voluntad; nos remite a la humilde 

Madre que, cuando la misión del Hijo lo exige, se aparta; y, al mismo tiempo, a la 

mujer valiente que, mientras los discípulos huyen, está al pie de la cruz.  

Pablo VI, en su discurso con ocasión de la promulgación de la constitución 

conciliar  sobre  la Iglesia, había calificado  a  María  como "tutrix huius Concilii", 

"protectora de este Concilio" (cf. Concilio ecuménico Vaticano II, Constituciones, 

Decretos, Declaraciones, BAC, Madrid 1993, p. 1147), y, con una alusión 

inconfundible al relato de Pentecostés, transmitido por san Lucas (cf. Hch 1, 12-14), 

había dicho que los padres se habían reunido en la sala del Concilio "cum Maria, Matre 

Iesu", y que también en su nombre saldrían ahora (ib., p. 1038).  

Permanece indeleble en mi memoria el momento en que, oyendo sus 

palabras: "Mariam sanctissimam declaramus Matrem Ecclesiae", "declaramos a María 

santísima Madre de la Iglesia", los padres se pusieron espontáneamente de pie y 

aplaudieron, rindiendo homenaje a la Madre de Dios, a nuestra Madre, a la Madre de 

la Iglesia. De hecho, con este título el Papa resumía la doctrina mariana del Concilio y 

daba la clave para su comprensión.  

                                                           
11 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2005/documents/hf_ben-xvi_hom_20051208_anniv-vat-
council.html  

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2005/documents/hf_ben-xvi_hom_20051208_anniv-vat-council.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2005/documents/hf_ben-xvi_hom_20051208_anniv-vat-council.html
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María no sólo tiene una relación singular con Cristo, el Hijo de Dios, que como hombre 

quiso convertirse en hijo suyo. Al estar totalmente unida a Cristo, nos pertenece 

también totalmente a nosotros. Sí, podemos decir que María está cerca de nosotros 

como ningún otro ser humano, porque Cristo es hombre para los hombres y todo su ser 

es un "ser para nosotros".  

Cristo, dicen los Padres, como Cabeza es inseparable de su Cuerpo que es la Iglesia, 

formando con ella, por decirlo así, un único sujeto vivo. La Madre de la Cabeza es 

también la Madre de toda la Iglesia; ella está, por decirlo así, por completo despojada 

de sí misma; se entregó totalmente a Cristo, y con él se nos da como don a todos 

nosotros. En efecto, cuanto más se entrega la persona humana, tanto más se encuentra 

a sí misma.  

El Concilio quería decirnos esto: María está tan unida al gran misterio de la Iglesia, 

que ella y la Iglesia son inseparables, como lo son ella y Cristo. María refleja a la 

Iglesia, la anticipa en su persona y, en medio de todas las turbulencias que afligen a la 

Iglesia sufriente y doliente, ella sigue siendo siempre la estrella de la salvación. Ella es 

su verdadero centro, del que nos fiamos, aunque muy a menudo su periferia pesa sobre 

nuestra alma.  

El Papa Pablo VI, en el contexto de la promulgación de la constitución sobre la Iglesia, 

puso de relieve todo esto mediante un nuevo título profundamente arraigado en la 

Tradición, precisamente con el fin de iluminar la estructura interior de la enseñanza 

sobre la Iglesia desarrollada en el Concilio. El Vaticano II debía expresarse sobre los 

componentes institucionales de la Iglesia: sobre los obispos y sobre el Pontífice, sobre 

los sacerdotes, los laicos y los religiosos en su comunión y en sus relaciones; debía 

describir a la Iglesia en camino, la cual, "abrazando en su seno a los pecadores, es a la 

vez santa y siempre necesitada de purificación..." (Lumen gentium, 8). Pero este 

aspecto "petrino" de la Iglesia está incluido en el "mariano". En María, la Inmaculada, 

encontramos  la  esencia de la Iglesia de un modo no deformado. De ella debemos 

aprender a convertirnos nosotros mismos en "almas eclesiales" —así 

se  expresaban  los Padres—, para poder presentarnos también nosotros, según  la 

palabra de san Pablo, "inmaculados" delante del Señor, tal como él nos quiso desde el 

principio (cf. Col 1, 21; Ef 1, 4).  

Pero ahora debemos preguntarnos: ¿Qué significa "María, la Inmaculada"? ¿Este título 

tiene algo que decirnos? La liturgia de hoy nos aclara el contenido de esta palabra con 

dos grandes imágenes. Ante todo, el relato maravilloso del anuncio a María, la Virgen 

de Nazaret, de la venida del Mesías. 

El saludo del ángel está entretejido con hilos del Antiguo Testamento, especialmente 

del profeta Sofonías. Nos hace comprender que María, la humilde mujer de provincia, 

que proviene de una estirpe sacerdotal y lleva en sí el gran patrimonio sacerdotal de 

Israel, es el "resto santo" de Israel, al que hacían referencia los profetas en todos los 

períodos turbulentos y tenebrosos. En ella está presente la verdadera Sión, la pura, la 

morada viva de Dios. En ella habita el Señor, en ella encuentra el lugar de su descanso. 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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Ella es la casa viva de Dios, que no habita en edificios de piedra, sino en el corazón del 

hombre vivo.  

Ella es el retoño que, en la oscura noche invernal de la historia, florece del tronco 

abatido de David. En ella se cumplen las palabras del salmo:  "La tierra ha dado su 

fruto" (Sal 67, 7). Ella es el vástago, del que deriva el árbol de la redención y de los 

redimidos. Dios no ha fracasado, como podía parecer al inicio de la historia con Adán 

y Eva, o durante el período del exilio babilónico, y como parecía nuevamente en el 

tiempo de María, cuando Israel se había convertido en un pueblo sin importancia en 

una región ocupada, con muy pocos signos reconocibles de su santidad. Dios no ha 

fracasado. En la humildad de la casa de Nazaret vive el Israel santo, el resto puro. Dios 

salvó y salva a su pueblo. Del tronco abatido resplandece nuevamente su historia, 

convirtiéndose en una nueva fuerza viva que orienta e impregna el mundo. María es el 

Israel santo; ella dice "sí" al Señor, se pone plenamente a su disposición, y así se 

convierte en el templo vivo de Dios.  

La segunda imagen es mucho más difícil y oscura. Esta metáfora, tomada del libro del 

Génesis, nos habla de una gran distancia histórica, que sólo con esfuerzo se puede 

aclarar; sólo a lo largo de la historia ha sido posible desarrollar una comprensión más 

profunda de lo que allí se refiere. Se predice que, durante toda la historia, continuará 

la lucha entre el hombre y la serpiente, es decir, entre el hombre y las fuerzas del mal 

y de la muerte. Pero también se anuncia que "el linaje" de la mujer un día vencerá y 

aplastará la cabeza de la serpiente, la muerte; se anuncia que el linaje de la mujer —y 

en él la mujer y la madre misma— vencerá, y así, mediante el hombre, Dios vencerá. 

Si junto con la Iglesia creyente y orante nos ponemos a la escucha ante este texto, 

entonces podemos comenzar a comprender qué es el pecado original, el pecado 

hereditario, y también cuál es la defensa contra este pecado hereditario, qué es la 

redención.  

¿Cuál es el cuadro que se nos presenta en esta página? El hombre no se fía de Dios. 

Tentado por las palabras de la serpiente, abriga la sospecha de que Dios, en definitiva, 

le quita algo de su vida, que Dios es un competidor que limita nuestra libertad, y que 

sólo seremos plenamente seres humanos cuando lo dejemos de lado; es decir, que sólo 

de este modo podemos realizar plenamente nuestra libertad.  

El hombre vive con la sospecha de que el amor de Dios crea una dependencia y que 

necesita desembarazarse de esta dependencia para ser plenamente él mismo. El hombre 

no quiere recibir de Dios su existencia y la plenitud de su vida. Él quiere tomar por sí 

mismo del árbol del conocimiento el poder de plasmar el mundo, de hacerse dios, 

elevándose a su nivel, y de vencer con sus fuerzas a la muerte y las tinieblas. No quiere 

contar con el amor que no le parece fiable; cuenta únicamente con el conocimiento, 

puesto que le confiere el poder. Más que el amor, busca el poder, con el que quiere 

dirigir de modo autónomo su vida. Al hacer esto, se fía de la mentira más que de la 

verdad, y así se hunde con su vida en el vacío, en la muerte.  

Amor no es dependencia, sino don que nos hace vivir. La libertad de un ser humano es 

la libertad de un ser limitado y, por tanto, es limitada ella misma. Sólo podemos 
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poseerla como libertad compartida, en la comunión de las libertades:  la libertad sólo 

puede desarrollarse si vivimos, como debemos, unos con otros y unos para otros. 

Vivimos como debemos, si vivimos según la verdad de nuestro ser,  es decir, según la 

voluntad de Dios. Porque la voluntad de Dios no es para el hombre una ley impuesta 

desde fuera, que lo obliga, sino la medida intrínseca de su naturaleza, una medida que 

está inscrita en él y lo hace imagen de Dios, y así criatura libre.  

Si vivimos contra el amor y contra la verdad —contra Dios—, entonces nos destruimos 

recíprocamente y destruimos el mundo. Así no encontramos la vida, sino que obramos 

en interés de la muerte. Todo esto está relatado, con imágenes inmortales, en la historia 

de la caída original y de la expulsión del hombre del Paraíso terrestre.  

Queridos hermanos y hermanas, si reflexionamos sinceramente sobre nosotros mismos 

y sobre nuestra historia, debemos decir que con este relato no sólo se describe la 

historia del inicio, sino también la historia de todos los tiempos, y que todos llevamos 

dentro de nosotros una gota del veneno de ese modo de pensar reflejado en las imágenes 

del libro del Génesis. Esta gota de veneno la llamamos pecado original.  

Precisamente  en  la  fiesta  de  la  Inmaculada Concepción brota en nosotros la 

sospecha de que una persona que no peca para nada, en el fondo es aburrida; que le 

falta algo en su vida:  la dimensión dramática de ser autónomos; que la libertad de decir 

no, el bajar a las tinieblas del pecado y querer actuar por sí mismos forma parte del 

verdadero hecho de ser hombres; que sólo entonces se puede disfrutar a fondo de toda 

la amplitud y la profundidad del hecho de ser hombres, de ser verdaderamente nosotros 

mismos; que debemos poner a prueba esta libertad, incluso contra Dios, para llegar a 

ser realmente nosotros mismos. En una palabra, pensamos que en el fondo el mal es 

bueno, que lo necesitamos, al menos un poco, para experimentar la plenitud del ser. 

Pensamos que Mefistófeles —el tentador— tiene razón cuando dice que es la fuerza 

"que siempre quiere el mal y siempre obra el bien" (Johann Wolfgang von 

Goethe, Fausto I, 3). Pensamos que pactar un poco con el mal, reservarse un poco de 

libertad contra Dios, en el fondo está bien, e incluso que es necesario.  

Pero al mirar el mundo que nos rodea, podemos ver que no es así, es decir, que el mal 

envenena siempre, no eleva al hombre, sino que lo envilece y lo humilla; no lo hace 

más grande, más puro y más rico, sino que lo daña y lo empequeñece. En el día de la 

Inmaculada debemos aprender más bien esto:  el hombre que se abandona totalmente 

en las manos de Dios no se convierte en un títere de Dios, en una persona aburrida y 

conformista; no pierde su libertad. Sólo el hombre que se pone totalmente en manos de 

Dios encuentra la verdadera libertad, la amplitud grande y creativa de la libertad del 

bien. El hombre que se dirige hacia Dios no se hace más pequeño, sino más grande, 

porque gracias a Dios y junto con él se hace grande, se hace divino, llega a ser 

verdaderamente él mismo. El hombre que se pone en manos de Dios no se aleja de los 

demás, retirándose a su salvación privada; al contrario, sólo entonces su corazón se 

despierta verdaderamente y él se transforma en una persona sensible y, por tanto, 

benévola y abierta.  
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Cuanto más cerca está el hombre de Dios, tanto más cerca está de los hombres. Lo 

vemos en María. El hecho de que está totalmente en Dios es la razón por la que está 

también tan cerca de los hombres. Por eso puede ser la Madre de todo consuelo y de 

toda ayuda, una Madre a la que todos, en cualquier necesidad, pueden osar dirigirse en 

su debilidad y en su pecado, porque ella lo comprende todo y es para todos la fuerza 

abierta de la bondad creativa.  

En ella Dios graba su propia imagen, la imagen de Aquel que sigue la oveja perdida 

hasta las montañas y hasta los espinos y abrojos de los pecados de este mundo, 

dejándose herir por la corona de espinas de estos pecados, para tomar la oveja sobre 

sus hombros y llevarla a casa. 

Como Madre que se compadece, María es la figura anticipada y el retrato permanente 

del Hijo. Y así vemos que también la imagen de la Dolorosa, de la Madre que comparte 

el sufrimiento y el amor, es una verdadera imagen de la Inmaculada. Su corazón, 

mediante el ser y el sentir con Dios, se ensanchó. En ella, la bondad de Dios se acercó 

y se acerca mucho a nosotros. Así, María está ante nosotros como signo de consuelo, 

de aliento y de esperanza. Se dirige a nosotros, diciendo: "Ten la valentía de osar con 

Dios. Prueba. No tengas miedo de él. Ten la valentía de arriesgar con la fe. Ten la 

valentía de arriesgar con la bondad. Ten la valentía de arriesgar con el corazón puro. 

Comprométete con Dios; y entonces verás que precisamente así tu vida se ensancha y 

se ilumina, y no resulta aburrida, sino llena de infinitas sorpresas, porque la bondad 

infinita de Dios no se agota jamás".  

En este día de fiesta queremos dar gracias al Señor por el gran signo de su bondad que 

nos dio en María, su Madre y Madre de la Iglesia. Queremos implorarle que ponga a 

María en nuestro camino como luz que nos ayude a convertirnos también nosotros en 

luz y a llevar esta luz en las noches de la historia. Amén. 
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BENEDICTO XVI 

ÁNGELUS 

Plaza de San Pedro 

III Domingo de Adviento, 13 de diciembre de 200912 

 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

Estamos ya en el tercer domingo de Adviento. Hoy en la liturgia resuena la invitación 

del apóstol san Pablo: "Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. 

(...) El Señor está cerca" (Flp 4, 4-5). La madre Iglesia, mientras nos acompaña hacia 

la santa Navidad, nos ayuda a redescubrir el sentido y el gusto de la alegría cristiana, 

tan distinta de la del mundo. En este domingo, según una bella tradición, los niños de 

Roma vienen a que el Papa bendiga las estatuillas del Niño Jesús, que pondrán en sus 

belenes. Y, de hecho, veo aquí en la plaza de San Pedro a numerosos niños y 

muchachos, junto a sus padres, profesores y catequistas. Queridos hermanos, os saludo 

a todos con gran afecto y os doy las gracias por haber venido. Me alegra saber que en 

vuestras familias se conserva la costumbre de montar el belén. Pero no basta repetir un 

gesto tradicional, aunque sea importante. Hay que tratar de vivir en la realidad de cada 

día lo que el belén representa, es decir, el amor de Cristo, su humildad, su pobreza. Es 

lo que hizo san Francisco en Greccio: representó en vivo la escena de la Natividad, 

para poderla contemplar y adorar, pero sobre todo para saber poner mejor en práctica 

el mensaje del Hijo de Dios, que por amor a nosotros se despojó de todo y se hizo niño 

pequeño. 

La bendición de los "Bambinelli" —como se dice en Roma— nos recuerda que el belén 

es una escuela de vida, donde podemos aprender el secreto de la verdadera alegría, que 

no consiste en tener muchas cosas, sino en sentirse amados por el Señor, en hacerse 

don para los demás y en quererse unos a otros. Contemplemos el belén: la Virgen y san 

José no parecen una familia muy afortunada; han tenido su primer hijo en medio de 

grandes dificultades; sin embargo, están llenos de profunda alegría, porque se aman, se 

ayudan y sobre todo están seguros de que en su historia está la obra Dios, que se ha 

hecho presente en el niño Jesús. ¿Y los pastores? ¿Qué motivo tienen para alegrarse? 

Ciertamente el recién nacido no cambiará su condición de pobreza y de marginación. 

Pero la fe les ayuda a reconocer en el "niño envuelto en pañales y acostado en un 

pesebre", el "signo" del cumplimiento de las promesas de Dios para todos los hombres 

"a quienes él ama" (Lc 2, 12.14), ¡también para ellos! 

En eso, queridos amigos, consiste la verdadera alegría: es sentir que un gran misterio, 

el misterio del amor de Dios, visita y colma nuestra existencia personal y comunitaria. 

Para alegrarnos, no sólo necesitamos cosas, sino también amor y verdad: necesitamos 

al Dios cercano que calienta nuestro corazón y responde a nuestros anhelos más 

                                                           
12 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2009/documents/hf_ben-xvi_ang_20091213.html  

http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2009/index_sp.html#III_DOMINGO_DE_ADVIENTO
http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2009/index_sp.html#III_DOMINGO_DE_ADVIENTO
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2009/documents/hf_ben-xvi_ang_20091213.html
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profundos. Este Dios se ha manifestado en Jesús, nacido de la Virgen María. Por eso 

el Niño, que ponemos en el portal o en la cueva, es el centro de todo, es el corazón del 

mundo. Oremos para que toda persona, como la Virgen María, acoja como centro de 

su vida al Dios que se ha hecho Niño, fuente de la verdadera alegría. 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA CON LA COMUNIDAD  

DEL "CENTRO ALETTI" DE ROMA  

CON OCASIÓN DEL 90° CUMPLEAÑOS DEL CARDENAL TOMÁS SPIDLÍK, 

S.J. 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

Capilla Redemptoris Mater del Palacio Apostólico Vaticano 

Jueves 17 de diciembre de 200913 

  

Queridos amigos: 

Con la liturgia de hoy entramos en el último tramo del camino del Adviento, que 

exhorta a intensificar nuestra preparación para celebrar con fe y alegría la Navidad del 

Señor, acogiendo con íntimo estupor a Dios que se hace cercano al hombre, a cada uno 

de nosotros. 

La primera lectura nos presenta al anciano Jacob que reúne a sus hijos para la 

bendición: es un acontecimiento de gran intensidad y conmoción. Esta bendición es 

como un sello de la fidelidad a la alianza con Dios, pero también es una visión 

profética, que mira hacia adelante e indica una misión. Jacob es el padre que, por los 

caminos no siempre rectos de su historia, llega a la alegría de reunir a sus hijos a su 

alrededor y a trazar el futuro de cada uno de ellos y de su descendencia. En particular, 

hoy hemos escuchado la referencia a la tribu de Judá, de la que se exalta la fuerza regia, 

representada por el león, como también a la monarquía de David, representada por el 

cetro, el bastón de mando, que alude a la venida del Mesías. Así, estas dos imágenes 

indican el futuro misterio del león que se convierte en cordero, del rey cuyo bastón de 

mando es la cruz, signo de la verdadera realeza. Jacob toma conciencia 

progresivamente del primado de Dios, comprende que la fidelidad del Señor guía y 

sostiene su camino, y no puede menos de responder con adhesión plena a la alianza y 

al designio de salvación de Dios, convirtiéndose a su vez, junto con su descendencia, 

en eslabón del proyecto divino. 

El pasaje del evangelio de san Mateo nos presenta la "genealogía de Jesucristo, hijo de 

David, hijo de Abraham" (Mt 1, 1), subrayando y explicitando todavía más la fidelidad 

de Dios a la promesa, que realiza no sólo mediante los hombres, sino también con 

ellos y, como en el caso de Jacob, a veces a través de caminos tortuosos e 

imprevistos. El Mesías esperado, objeto de la promesa, es verdadero Dios, pero 

también verdadero hombre; Hijo de Dios, pero también Hijo dado a luz por la Virgen, 

María de Nazaret, carne santa de Abraham, en cuya descendencia serán bendecidas 

todas las naciones de la tierra (cf. Gn 22, 18). En esta genealogía, además de María, se 

recuerda a cuatro mujeres. No son Sara, Rebeca, Lía, Raquel, es decir, las grandes 

figuras de la historia de Israel. Paradójicamente, en cambio, son cuatro mujeres 

paganas: Rajab, Rut, Betsabé y Tamar, que aparentemente "perturban" la pureza de una 

                                                           
13 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091217_90-
spidlik.html  

http://www.vatican.va/redemptoris_mater/index.htm
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091217_90-spidlik.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091217_90-spidlik.html
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genealogía. Pero en estas mujeres paganas, que aparecen en puntos determinados de la 

historia de la salvación, se refleja el misterio de la Iglesia de los paganos, la 

universalidad de la salvación. Son mujeres paganas en las que se manifiesta el futuro, 

la universalidad de la salvación. Son también mujeres pecadoras y, así, en ellas se 

manifiesta también el misterio de la gracia: no son nuestras obras las que redimen el 

mundo, sino que es el Señor quien nos da la vida verdadera. Son mujeres pecadoras, 

sí, en las que se manifiesta la grandeza de la gracia que todos nosotros necesitamos. 

Sin embargo, estas mujeres revelan una respuesta ejemplar a la fidelidad de Dios, 

mostrando la fe en el Dios de Israel. Así vemos reflejada la Iglesia de los paganos, 

misterio de la gracia, la fe como don y como camino hacia la comunión con Dios. La 

genealogía de san Mateo, por lo tanto, no es simplemente la lista de las generaciones: 

es la historia realizada primariamente por Dios, pero con la respuesta de la humanidad. 

Es una genealogía de la gracia y de la fe: precisamente sobre la fidelidad absoluta de 

Dios y sobre la fe sólida de estas mujeres se apoya la continuidad de la promesa hecha 

a Israel. 

La bendición de Jacob armoniza muy bien con el feliz aniversario de hoy: el 90° 

cumpleaños del querido cardenal Spidlík. Su larga vida y su singular camino de fe 

testimonian que es Dios quien guía a los que se ponen en sus manos. Pero el cardenal 

Spidlík también ha recorrido un rico itinerario de pensamiento, comunicando siempre 

con ardor y profunda convicción que el centro de toda la Revelación es un Dios 

Tripersonal y que, por consiguiente, el hombre creado a su imagen es esencialmente 

un misterio de libertad y de amor, que se realiza en la comunión: la manera de ser de 

Dios. Esta comunión no existe por sí misma, sino que procede —como no se cansa de 

afirmar el Oriente cristiano— de las Personas divinas que se aman libremente. La 

libertad y el amor, elementos constitutivos de la persona, no se pueden aferrar mediante 

las categorías racionales, por lo que no se puede comprender a la persona si no es en el 

misterio de Cristo, verdadero Dios y verdadero hombre, y en la comunión con él, que 

se convierte en acogida de la "divino-humanidad" también en nuestra existencia. 

Fiel a este principio, el cardenal Spidlík ha entretejido a lo largo de los años una visión 

teológica sagaz y en muchos aspectos original, en la que confluyen orgánicamente el 

Oriente y el Occidente cristianos, intercambiándose recíprocamente sus dones. Su 

fundamento es la vida en el Espíritu; el principio del conocimiento: el amor; el estudio: 

una iniciación a la memoria espiritual; el diálogo con el hombre concreto: un criterio 

indispensable; y su contexto: el cuerpo siempre vivo de Cristo, que es su Iglesia. 

Estrechamente vinculada a esta visión teológica está la paternidad espiritual, que el 

cardenal Spidlík ha ejercido constantemente y sigue ejerciendo. Hoy podríamos decir 

que en torno a él, en la celebración de los Divinos Misterios, se reúne una "pequeña 

descendencia" espiritual suya, el "Centro Aletti", que quiere recoger sus preciosas 

enseñanzas, haciéndolas fructificar con nuevas intuiciones y nuevas investigaciones, 

también mediante la representación artística. 

En este contexto, me parece especialmente bello subrayar el vínculo entre teología y 

arte que deriva de su pensamiento. En efecto, hace diez años mi venerado y amado 

predecesor, el siervo de Dios Juan Pablo II, dedicó esta Capilla, la Redemptoris Mater, 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/1999/documents/hf_jp-ii_hom_14111999_redemptoris-mater.html
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afirmando que "esta obra se propone como expresión de la teología que respira con dos 

pulmones y puede dar nueva vitalidad a la Iglesia del tercer milenio". Y prosigue el 

Papa: "La imagen de la Redemptoris Mater, que resalta en el muro central, pone ante 

nuestros ojos el misterio del amor de Dios, que se hizo hombre para darnos a nosotros, 

seres humanos, la capacidad de convertirnos en hijos de Dios... (Es el) mensaje de 

salvación y alegría que Cristo, nacido de María, trajo a la humanidad" (L'Osservatore 

Romano, edición en lengua española, 19 de noviembre de 1999, p. 8). 

A usted, querido cardenal Spidlík, le deseo de todo corazón la abundancia de las gracias 

del Señor, para que siga iluminando con sabiduría a los miembros del "Centro Aletti" 

y a todos sus hijos espirituales. Siguiendo con la celebración de los Santos Misterios, 

encomiendo a cada uno a la protección materna de la Madre del Redentor, invocando 

del Verbo divino, que asumió nuestra carne, la luz y la paz anunciada por los ángeles 

en Belén. Amén. 
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CELEBRACIÓN DE LAS VÍSPERAS  

CON LOS UNIVERSITARIOS ROMANOS 

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 

Basílica Vaticana 

Jueves 17 de diciembre de 200914 

  

Señores cardenales,  

venerados hermanos en el episcopado,  

ilustres señores y señoras,  

queridos hermanos y hermanas: 

 

¿Qué sabiduría nace en Belén? Esta pregunta quisiera planteármela a mí mismo y a 

vosotros en este tradicional encuentro pre-navideño con el mundo universitario 

romano. Hoy, en vez de la santa misa, celebramos las Vísperas, y la feliz coincidencia 

con el inicio de la novena de Navidad nos hará cantar dentro de poco la primera de las 

antífonas llamadas "mayores": 

"Oh Sabiduría, que brotaste de los labios del Altísimo, abarcando del uno al otro confín 

y ordenándolo todo con firmeza y suavidad, ven y muéstranos el camino de la 

salvación" (Liturgia de las Horas, Vísperas del 17 de diciembre). 

Esta estupenda invocación se dirige a la "Sabiduría", figura central en los libros de 

los Proverbios, la Sabiduría y el Sirácida, que por ella se llaman precisamente 

"sapienciales" y en los que la tradición cristiana ve una prefiguración de Cristo. Esa 

invocación resulta realmente estimulante y, más aún, provocadora, cuando nos 

situamos ante el belén, es decir, ante la paradoja de una Sabiduría que, brotando "de 

los labios del Altísimo", yace envuelta en pañales dentro de un pesebre (cf. Lc 2, 

7.12.16). 

Ya podemos anticipar la respuesta a la pregunta inicial: la Sabiduría que nace en Belén 

es la Sabiduría de Dios. San Pablo, en su carta a los Corintios, usa esta expresión: "La 

sabiduría de Dios, misteriosa" (1Co 2, 7), es decir, un designio divino, que por largo 

tiempo permaneció escondido y que Dios mismo reveló en la historia de la salvación. 

En la plenitud de los tiempos, esta Sabiduría tomó un rostro humano, el rostro de Jesús, 

el cual, como reza el Credo apostólico, "fue concebido por obra y gracia del Espíritu 

Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre 

los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos". 

La paradoja cristiana consiste precisamente en la identificación de la Sabiduría divina, 

es decir, el Logos eterno, con el hombre Jesús de Nazaret y con su historia. No hay 

                                                           
14 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091217_vespri-
universitari.html  

http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2009/20091217.pdf
http://www.vatican.va/news_services/liturgy/libretti/2009/20091217.pdf
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091217_vespri-universitari.html
http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091217_vespri-universitari.html
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solución a esta paradoja, si no es en la palabra "Amor", que en este caso naturalmente 

se debe escribir con "A" mayúscula, pues se trata de un Amor que supera infinitamente 

las dimensiones humanas e históricas. Así pues, la Sabiduría que esta tarde invocamos 

es el Hijo de Dios, la segunda persona de la Santísima Trinidad; es el Verbo, que, como 

leemos en el Prólogo de san Juan, "en el principio estaba con Dios", más aún, "era 

Dios", que con el Padre y el Espíritu Santo creó todas las cosas y que "se hizo carne" 

para revelarnos al Dios que nadie puede ver (cf. Jn 1, 2-3. 14. 18). 

Queridos amigos, un profesor cristiano, o un joven estudiante cristiano, lleva en su 

interior el amor apasionado por esta Sabiduría. Lee todo a su luz; descubre sus huellas 

en las partículas elementales y en los versos de los poetas; en los códigos jurídicos y 

en los acontecimientos de la historia; en las obras de arte y en las expresiones 

matemáticas. Sin ella no se hizo nada de lo que existe (cf. Jn 1, 3) y, por consiguiente, 

en toda realidad creada se puede vislumbrar un reflejo de ella, evidentemente según 

grados y modalidades diferentes. Todo lo que capta la inteligencia humana, puede ser 

captado porque, de alguna manera y en alguna medida, participa de la Sabiduría 

creadora. También aquí radica, en definitiva, la posibilidad misma del estudio, de la 

investigación, del diálogo científico en todos los campos del saber. 

Al llegar a este punto, no puedo menos de hacer una reflexión un poco incómoda, pero 

útil para nosotros que estamos aquí y que, por lo general, pertenecemos al ambiente 

académico. Preguntémonos: ¿Quién estaba, la noche de Navidad, en la cueva de Belén? 

¿Quién acogió a la Sabiduría cuando nació? ¿Quién acudió a verla, la reconoció y la 

adoró? No fueron doctores de la ley, escribas o sabios. Estaban María y José, y luego 

los pastores. ¿Qué significa esto? Jesús dirá un día: "Sí, Padre, pues tal ha sido tu 

beneplácito" (Mt 11, 26): has revelado tu misterio a los pequeños (cf. Mt 11, 25). 

Pero, entonces ¿para qué sirve estudiar? ¿Es incluso nocivo y contraproducente para 

conocer la verdad? La historia de dos mil años de cristianismo excluye esta última 

hipótesis, y nos sugiere la correcta: se trata de estudiar, de profundizar los 

conocimientos manteniendo un espíritu de "pequeños", un espíritu humilde y sencillo, 

como el de María, la "Sede de la Sabiduría". ¡Cuántas veces hemos tenido miedo de 

acercarnos a la cueva de Belén porque estábamos preocupados de que pudiera ser 

obstáculo para nuestro espíritu crítico y para nuestra "modernidad"! En cambio, en esa 

cueva cada uno de nosotros puede descubrir la verdad sobre Dios y la verdad sobre el 

hombre, sobre sí mismo. En ese Niño, nacido de la Virgen, ambas verdades se han 

encontrado: el anhelo del hombre de la vida eterna enterneció el corazón de Dios, que 

no se avergonzó de asumir la condición humana. 

Queridos amigos, ayudar a los demás a descubrir el verdadero rostro de Dios es la 

primera forma de caridad, que para vosotros asume el carácter de caridad intelectual. 

Me ha complacido saber que el itinerario de la pastoral universitaria diocesana de este 

año tendrá como tema: "Eucaristía y caridad intelectual". Se trata de una elección 

comprometedora, pero apropiada, pues en toda celebración eucarística Dios viene en 

la historia en Jesucristo, en su Palabra y en su Cuerpo, dándonos la caridad que nos 

permite servir al hombre en su existencia concreta. El proyecto "Una cultura para la 
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ciudad" ofrece, además, una propuesta prometedora de presencia cristiana en el ámbito 

cultural. Esperando que ese itinerario vuestro sea fructífero, no puedo menos de invitar 

a todos los ateneos a ser lugares de formación de auténticos agentes de la caridad 

intelectual. De ellos depende en gran medida el futuro de la sociedad, sobre todo en la 

elaboración de una nueva síntesis humanística y de una nueva capacidad de proyectar 

(cf. Caritas in veritate, 21). Animo a todos los responsables de las instituciones 

académicas a proseguir juntos, colaborando en la construcción de comunidades en las 

que todos los jóvenes puedan formarse para ser hombres maduros y responsables a fin 

de realizar la "civilización del amor". 

Al concluir esta celebración, la delegación universitaria australiana entregará a la 

delegación africana el icono de María Sedes Sapientiae. Encomendemos a la Virgen 

santísima a todos los universitarios del continente africano y el compromiso de 

cooperación que estos meses, después del Sínodo especial para África, se está llevando 

a cabo entre los ateneos de Roma y los africanos. Renuevo mi apoyo a esta nueva 

perspectiva de cooperación y espero que de ella nazcan y crezcan proyectos culturales 

capaces de promover un verdadero desarrollo integral del hombre. 

Que la ya cercana Navidad, queridos amigos, os traiga alegría y esperanza a vosotros, 

a vuestras familias y a todo el ambiente universitario, en Roma y en el mundo entero. 

  

http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html#21
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BENEDICTO XVI 

ÁNGELUS 
 

IV Domingo de Adviento, 20 de diciembre de 200915 

 

 

Queridos hermanos y hermanas: 

Con el IV domingo de Adviento, la Navidad del Señor está ya ante nosotros. La liturgia, 

con las palabras del profeta Miqueas, invita a mirar a Belén, la pequeña ciudad de Judea 

testigo del gran acontecimiento: "Pero tú, Belén de Efratá, la más pequeña entre las 

aldeas de Judá, de ti saldrá el jefe de Israel. Su origen es desde lo antiguo, de tiempo 

inmemorial" (Mi 5, 1). Mil años antes de Cristo, en Belén había nacido el gran rey 

David, al que las Escrituras concuerdan en presentar como antepasado del Mesías. El 

Evangelio de san Lucas narra que Jesús nació en Belén porque José, el esposo de María, 

siendo de la "casa de David", tuvo que dirigirse a esa aldea para el censo, y 

precisamente en esos días María dio a luz a Jesús (cf. Lc 2, 1-7). En efecto, la misma 

profecía de Miqueas prosigue aludiendo precisamente a un nacimiento misterioso: 

"Dios los abandonará -dice- hasta el tiempo en que la madre dé a luz. Entonces el resto 

de sus hermanos volverá a los hijos de Israel" (Mi 5, 2). 

Así pues, hay un designio divino que comprende y explica los tiempos y los lugares de 

la venida del Hijo de Dios al mundo. Es un designio de paz, como anuncia también el 

profeta hablando del Mesías: "En pie pastoreará con la fuerza del Señor, por el nombre 

glorioso del Señor su Dios. Habitarán tranquilos porque se mostrará grande hasta los 

confines de la tierra. Él mismo será nuestra paz" (Mi 5, 3-4). 

Precisamente este último aspecto de la profecía, el de la paz mesiánica, nos lleva 

naturalmente a subrayar que Belén es también una ciudad-símbolo de la paz, en Tierra 

Santa y en el mundo entero. Por desgracia, en nuestros días, no se trata de una paz 

lograda y estable, sino una paz fatigosamente buscada y esperada. Dios, sin embargo, 

no se resigna nunca a este estado de cosas; por ello, también este año, en Belén y en 

todo el mundo, se renovará en la Iglesia el misterio de la Navidad, profecía de paz para 

cada hombre, que compromete a los cristianos a implicarse en las cerrazones, en los 

dramas, a menudo desconocidos y ocultos, y en los conflictos del contexto en el que 

viven, con los sentimientos de Jesús, para ser en todas partes instrumentos y mensajeros 

de paz, para llevar amor donde hay odio, perdón donde hay ofensa, alegría donde hay 

tristeza y verdad donde hay error, según las bellas expresiones de una conocida oración 

franciscana. 

Hoy, como en tiempos de Jesús, la Navidad no es un cuento para niños, sino la 

respuesta de Dios al drama de la humanidad que busca la paz verdadera. "Él mismo 

será nuestra paz", dice el profeta refiriéndose al Mesías. A nosotros nos toca abrir de 

                                                           
15 http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/angelus/2009/documents/hf_ben-xvi_ang_20091220.html  

http://www.vatican.va/liturgical_year/advent/2009/index_sp.html#IV_DOMINGO_DE_ADVIENTO
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par en par las puertas para acogerlo. Aprendamos de María y José: pongámonos con fe 

al servicio del designio de Dios. Aunque no lo comprendamos plenamente, confiemos 

en su sabiduría y bondad. Busquemos ante todo el reino de Dios, y la Providencia nos 

ayudará. ¡Feliz Navidad a todos! 

 


